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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Milagros   Xoreto  íBrado. 

Carmen   Consuelo  ÍNieva. 

Elvira   Slmalia  Sínchorena, 

Tona   ^ulia  Süedero. 

Dinorah   Carmen  Solís. 

Ventura   Sfose/ína  Enfiesta. 

Don  Blas  Flogueras   Enrique  Chicote., 

Gonzalo   9-rancisco  ¡Melgares. 

DonMiguelito   Fernando  Mguirre. 

Don  Pancho   ^ose' Xucio. 

Juanín   José  Cuenca. 

El  criado   Jjosé  3)elgado. 


La  acción  de  los  actos  primero  y  tercero,  en  Madrid.  La  del  segundo  en 
Gijón.  Epoca  actual.  Derecha  e  izquierda  las  de  los  actores. 


ACTO  PRIMERO 


G.nbinet)!  de  una  casa  moderna  situada  en  un  barrio  madrileño.  Habi- 
tación dt  forma  irregular  y  de  pequeñas  dimensiones,  pero  clara  y 
alegre.  Las  paredes,  pintadas  al  temple  en  tono  gris.  Cercana  al  techo, 
escocia  de  escayola.  Al  foro,  ancha  pue-a  que  deja  ver  el  recibi- 
miento, en  cuyo  fondo  está  la  puerta  de  la  escalera.  A  la  izquierda, 
balcón,  y  a  la  derecha,  dos  puertas,  en  primero  y  segundo  términos. 
Muebles  modestos,  pero  en  buen  uso.  En  el  centro  de  la  escena,  mesa 
camilla.  Alrededor  de  ellav  varias  sillas.  En  primer  término  izquierda, 
cerca  de!  balcón,  una  máquina  de  coser.  Al  foro  derecha,  una  cómoda. 
Sobre  cA\^,  entre  cachivaches,  una  lamparilla  de  aceite.  Pendiente  del 
techo,  aparato  de  luz  eléctrica  apagado.  Es  de  dia.  Una  mañana  del 
mes  de  abril. 


(AI  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  Car- 
men y  Ventura.  La  primera,  linda  madrileña  de 
veintidós  años,  cose  una  bala  en  la  máquina. 
Ventura,  que  representa  unos  sesenta  y  tantos 
años,  está  terminando  la  limpieza  de  la  habi- 
tación.) 

VENTU.  ;Ay  de  ^mí !...  ¡  Ay  de  mí!... 

¿Si  acabaré  llorando 
yo  que  siempre  reí?... 

í Oyese  la  voz  de  Milagros  que  grita  indignada.) 
MILAG.  (Dentro.)  Tía,  tía... 
VENTU.  ¿Qué  quieres?... 

MILAG.  (Dentro.)   j  Cállate,   que  no  puedo  estudiar! 

VENTU.  (Resignada.)  ¡Todo  sea  por  Dios!...  ¡Para  un 
día  que  se  le  ocurre  a  una  estar  alegre  !,..  (Pe- 
queña pausa.  Carmen  pedalea  en  la  máquina  y 
en  seguida  vuelve  a  oírse  la  voz  de  Milagros.) 

AIÍLaG.  (Dentro.)  ¡Carmen!...  ¡Carmen!... 

CAR.M  (Suspendiendo  un  instante  su  labor.)  ¿Qué  se 
te  ofrece  ahora? 

MILAG.  (Dentro.)  ¿Quieres  dejar  en  paz  la  máquina?... 

¡Ese  tic-tac  me  pone  nerviosa!...  (Carmen  va 
a  contestarla,  pero  interviene  Ventura,  pacifica- 
dora,) 
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VENTÍJ.  Déjala,  que  luego  te  va  a  echar  a  ti  la  culpa  si 
la  suspenden...  Ponte  a  hilvanar  hasta  que  se 
marche. 

CARM.  Nos  sacrificaremos  con  tal  de  que  saque  las  opo- 
siciones... (Comienza  a  hilvanar  otra  bata.) 

VENTU.  i  Ahora  sí  las  saca!...  Va  muy  bien  recomenda- 
da y  ya  la  has  oído  que  está  muy  satisfecha  de 
cómo  ha  quedado  en  el  primer  ejercicio...  Ahora 
irá  a  ver  la  puntuación  que  ha  sacado,  aunque  tie- 
ne por  seguro  que  está  aprobada. 

CARM.  Seguro. 

VENTU.  ;  Ay,  si  Dios  quisiera!...  j  Qué  /alta  nos  está 
haciendo  que  saque  plaza  !...  Porque  con  mi  viu- 
dedad de  viuda  y  vuestra  orfandad  de  huérfanas, 
y  lo  poco  que  a  ti  te  dan  en  la  tienda,  hay  para 
tan  poco...  ¡Qué  pena  de  vida!...  ¡Cuántos 
apuros!  ¡Cuántos  trabajos!...  ¡Qué  penas,  Se- 
ñor ;  qué  penas  !... 

CARM.    ¡Ya  vendrán  tiempos  m.ejores !... 

VENTU.  Para  ti,  sí ;  porque  cí  día  que  te  cases  con  tu 
novio... 

CARM.    En  cuanto  Gonzalo  acabe  su  carrera  de  ingenie- 
ro de  Minas. 
VENTU  ¿Estás  segura? 

CARM.  ¿Por  qué  he  de  dudarlo  si  me  lo  ha  jurado  tan- 
tas veces?... 

VENTU.  ¡  Qué  sé  yo,  qué  sé  yo  !...  Les  tengo  tanto  miedo 
a  estos  amores  de  estudiantes...  Y  eso  que  tu 
galán  parece  un  buen  muchachd... 

CARM.  Muy  bueno  es.  r  Muy  bueno!...  (Vuelve  a  co- 
ser a  máquina  y  se  escucha  otra  vez  la  voz  de 
Milagros.) 

MILAG.  (Dentro.)  Esa  máquina,  ¡por  Dios!,  esa  má- 
quina. (Por  la  primera  derecha  sale  Milagros. 
Representa,  aproximadamente,  la  edad  de  Car- 
men. Lleva  unas  gafas  redondas  que,  seguramen- 
te, no  la  sirven  más  que  para  componer  su  tipo 
de  estudiante.) 

MILAG.  (Indignada.)  ¡Es  imposible!...  ¡Imposible!...  En 
esta  casa  no  hay  tranquilidad  para  estudiar...  Si 
saco  plaza,  será  por  un  verdadero  milagro. 

CARM.    ( Cariñosamente.)  ¡  No  te  incomodes,  Tufillas  ! 
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\  Este  es  el  pago  de  mis  desvelos  !...  ¡  Este  es  el 
pago  de  los  sacrificios  que  hago  por  vosotras  1... 
¿Sacrificios? 

I  Ah  !,  ¿no  es  sacrificio  hacer  ocho  oposiciones  y 
que  me  hayan  suspendido  en  las  ocho?...  (Tran- 
sición.) ¡El  café!...  (A  Ventura.)  Pero  ¿es  que 
aún  no  has  puesto  el  café?... 
Esperaba  que  tú  lo  pidieras... 
¡Pronto,  corre!...  (Ventura  hace  mutis  por  el 
foro  derecha.  Milagros  tira  un  guante  a  su  her- 
mana.) Y  tú,  cóseme  este  guante.  (Sentándose 
en  una  silla.)  Está  visto,  ¡en  esta  casa  soy  la 
puerca  cenicienta  ! 

(Cosiendo  el  guante.)  No  sé  qué  motivos  tienes 
para  decir  eso. 

¡Con  lo  que  yo  trabajo!...  i  Con  lo  que  yo  es- 
tudio ! 

También  trabajo  yo. 

No  compares...  El  tuyo  es  un  trabajo  manual,  i  El 
mío  es  de  inteligencia  !... 

Pero  traigo  a  casa  cuatro  pesetas  diarias, -y  tú... 
Y  yo  traeré  cuatro  mil  al  año  el  día  que  se  can- 
sen de  suspenderme. 

Nos  tratas  a  la  tía  y  a  mí  de  una  manera...  Y 
no  puedes  tener  queja  de  nosotras.  Piensa  que  si 
tú  estudias,  nosotras  trabajamos  para  que  puedas 
estudiar. 

¡  Ya  salió  !..,  Ya  me  estás  echando  en  cara  el  men- 
drugo que  me  dais... 

(Con  mu'ho  cariño.)  ¿Quieres  callarte?...  Me 
duele  que  iigas  eso.  i  Con  lo  que  yo  te  quiero  !... 
I  Con  lo  que  te  quiere  la  tía  ! . . .  Todos  nuestros 
afanes  los  damos  por  bien  empleados  y  no  nos 
pesa  ni  el  dinero  que  dejas  de  ganar  ni  lo  que 
abonamos  para  que  te  labres  un  porvenir... 
Es  verdad.  Vosotras  abonáis,  yo  labro...,  y,  has- 
ta ahora,  la  cosecha  ha  sido  siempre  calabazas... 
¿Qué  culpa  tienes  tú,  pobrecita? 
Claro.  Yo  hago  la  oposición  para  entrar  en  cual- 
quier ministerio  ;  pero  la  verdadera  oposición  me 
la  hacen  siempre  los  del  tribunal.  Y  como  ellos  son 
tres  y  yo  una,  me  pueden. 
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CARM.  No  te  apures,  que  el  día  menos  pensado  sacarás 
plaza, 

MILAG.  Y  ese  día  menos  pensado  llegará  cuando  menos 
lo  pensemos. 

CARM.    Ahora  que  de  todos  los  disgustos  que  te  llevas, 

tú  tienes  la  culpa. 
MILAG.  ¿Yo?... 

CARM.  Si  al  morir  nuestro  padre  y  quedarnos  en  la  si- 
tuación que  quedamos  te  hubieras  agarrado,  como 
yo,  a  la  aguja... 

MILAG.  (Ofendidísima.)  Pero  ¿qué  dices?...  ¿Yo?...  ¿Co- 
ser yo?...  j  Una  intelectual  haciendo  vainicas  y 
zurciendo  medias!...  ¿Qué  dirían  Marauón  y  Ji- 
ménez de  Asóa? 

CARM.    Perdona,  perdona... 

MILAG.  Y  no  te  hagas  la  víctima,  que  si  te  resignas  a  la 
la  vida  que  llevas  es  porque  sabes  que  va  a  durar 
poco  ;  Gonzalo  acabará  en  mayo  la  carrera,  se 
casará  contigo  y  te  quitará  para  siempre  de  este 
trajín  de  la  máquina  y  del  aperreo  de  hacer  una 
docena  de  camisas  por  doce  pesetas,  poniendo  tú 
los  botones.  Que  la  verdad  es  que  las  costureras 
de  tienda  dejan  tamañito  al  sastre  del  Campillo. 

CARM.  (Acaba  de  coser  el  guante  y  se  levanta  y  va  hacia 
su  hermana.)  También  te  casarás  tú,  mujer... 

MILAG.  Lo  veo  difícil. 

CARM.  ¿No  te  atrae  el  santo  lazo?...  Eso  es  porque  no 
has  querido  todavía  a  ningún  hombre  como  yo 
quie^'o  a  mi  novio... 

MILAG.  (Tristemente.)  ¡  Qué  sabes  tú  !...  ]  Qué  sabes  tú  ! 

CARM.    ¿Ah,  sí?  ¿Conque  esas  tenemos?... 

MILAG.  i  Qué  más  quisiera  yo  que  tener  algo!... 

CARM.    Pero  ¿quieres?... 

MILAG.  (Con  cómica  pasión.)  ¡Quiero!...  (Transición.) 

Quiero,  sin  que  me  digan  ¡envido!,  que  es  le 

más  triste. 
CARM.    ¿Y  quién  es  él? 
MILAG.  ¿Para  qué  quieres  saberlo?... 
CARM.    ¿Es  un  imposible?...  (Oyese  una  dulce  sonata 

que  toca  un  violin  muy  cercano.) 
MILAG.  ¡  Es  un  majadero,  porque  no  se  fija  en  mí  1 
CARM.    ¡Qué  felicidad  es  estar  enamorada!  ¿Verdad? 
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MTLAG.  Te  diré,  te  diré... 

CARM.  ¡No  me  dií^as  !...  Se  siente  una  dichosa  sólo  con 
mirar  al  hombre  amado  y  con  que  te  mire...  Con 
oír  su  voz...  Con  que,  yendo  muy  juntitos,  te  toque 
apenas  una  mano... 

MILAG.  ¿Con  que  te  toque?  (Lanzando  un  tierno  sus- 
piro.) ¡  Ay  1... 

CARM.    ¿Qué  te  pasa? 

MILAG.  (Con  dulce  entusiasmo.)  ¡Qué  bien  toca  ese  vio- 
linista !...  (Por  el  joro  derecha  sale  Ventura.  En 
una  bandeja  lleva  dos  tazas  de  café  con  leche, 
áos  panecillos  y  un  azucarero.) 

VENTU.  (A  Milagros.)  Aquí  tienes  tu  desayuno...  (Apro- 
ximándose a  ¡a  puerta  secunda  derecha.)  Don  Mi- 
guelito,  el  café.  (Cesa  la  música.) 

CARM.  (Volviendo  a  sentarse  a  coser.)  ¿Vas  a  ir  ahora 
a  ver  si  te  han  aprobado? 

MILAG.  (Comenzando  a  tomar  su  desayuno.)  En  cuanto 
tome  esto. 

VENTU.  ¡Ay,  si  Dior  quisiera!...  Desde  que  te  fuiste  a 
examinar  encendí  esa  lamparilla  pidiendo  a  la 
Virgen  que  te  aprobasen. 

MILAG.  Seguro,  seguro...  (Por  la  segundea  derecha  sale 
don  Miguelito.  Representa  cerca  de  treinta  años.) 

MIGUE.  Buenos  días... 

MTLAG.  Buenos  los  tenga  usted,  don  Miguelito... 
CARM.  Hola... 

MIGUE.  (Se  sienta  ante  la  mesa  disp*jesto  a  tomar  el  des- 
ayuno.) ¿Qué,  Milagritos,  sabe  usted  el  resulUdo 
de  su  examen  de  ayer? 

MILAG.  Ahora  iré  a  enterarme... 

MIGUE.  Aprobada,  no  le  quepa  a  usted  la  menor  duda... 

Precis?<mente  anoche  estuve  hablando  con  el  pre- 
sidente del  Tribunal,  y  me  ha  dicho  que  hará 
cuanto  pueda  para  darle  a  usted  el  máximum  de 
ía  puntuación.  ( Comienza  a  echarse  terrones  de 
azúcar  en  el  café,  tres,  cuatro,  cinco...  Ventura 
va  a  retirarle  el  azucarero.) 

MILAG.  No  le  quites  el  azucarero,  tía. 

MIGUE.  ¿Cuánto  es  el  máximum? 

VENTU.  Tres  terrones. 

MIGUE.  Me  refiero  al  máximum  de  la  puntuación. 
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MILAG.  Diez. 

MTGIIE.  Pu€s  cuente  usted  con  ello?. 
MILAG.  Es  que  si  no  me  dan  por  lo  menos  cinco  pun- 
tos, es  un  descalabro... 
CARMo    Pites  con  menos  de  cinco... 
MTT.AG.  I  Es  un  chichón  !... 

MIGUE.  Pierda  usted  cuidado  que  va  usted  muy  bien  re- 
comendada. El  presidente  y  vo  nos  conocemos  mu- 
cho... Somos  del  mismo  pueblo  y  tenemos  una 
cierta  amistad... 

CARM.  P^.es  apriétele  usted  ;  apriétele  usted,  que  no  sabe 
la  falta  que  nos  hace  que  Milamtos  saque  plaza. 

VENTU.  i  Sí,  señor;  nos  hace  mucha  falta!...  ¡  Ay,  qué 
penas  !... 

MIGUE.  No  tienen  ustedes  aue  recomendármelo.  AQ^^é  no 
haría  yo  por  ustedes?...  Tres  me^es  llevo  vivien- 
do en  esta  casa  y  las  considero  como  si  fueran  de 
mi  familia.  (Se  echa  otro  par  de  terrones.) 

MILAG.  ( Quitándole  el  azucarero  y  colocándole  encima  del 
aparador,)  De  su  familia,  sí ;  pero  no  como  pri- 
mas, cue  ha  subido  el  azúcar. 

MIGUE.  Perdonen  ustedes...  Es  que  no  sé  lo  que  hago... 
E="toy  tan  preocupado...,  tan  nervioso... 

CARA/5.    ^- Ha  tenido  usted  al?ún  disgusto?... 

MIGUE.  No  ha  sido  flojo.  Anoche  nos  desoidieron  a  todos 
los  profesores  del  sexteto  del  Cine  Peñuelas... 

MILAG.  rí.Por  oué? 

MIGUE.  Le  parecía  al  empresario  que  dejábamos  pasar  mu- 
cho tiempo  de  pieza  a  pieza,  y  anoche  nos  dijo 
indÍ9;nado  :  ?<:  Es  el  colmo  ;  en  este  cine,  los  qjue 
menos  tocan  son  los  de  la  orquesta  !»  Y  nos  puso 
a  todos  de  patitas  en  la  calle. 

MILAG.  Entonces,  ahora... 

MIGUE.  Estaré  de  eventual.  A  lo  que  sal^a.  Esta  noche 
voy  al  Ritz.  Y  desde  el  Ritz,  al  cabaret,  hasta  las 
cinco  de  la  mañana.  ;  Ay,  un  virtuoso  como  yo, 
con  tres  premios  en  mi  carrera,  teniendo  que 
tocar  para  que  otros  bailen  ! 

VENTU.  i  Qué  mundo  éste!...  ¡Cuántas  amarguras! 

MIGUE.  Es  inconcebible... 

MILAG.  i  Sí  que  es  inconcebible!...  ¡Un  virtuoso  en  un 
cabaret!...  ¡Cómo  está  el  arte!... 
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MIGUE.  (Bebiendo  un  sorbo  de  café.)  ¡  Qué  amargo  ee 
esto  !... 

VENTU.  ¡Pues  se  ha  puesto  usted  seis  terrones!  (Sale 

por  el  foro.) 
MIGUE.  I  Ay,  Carmencita  ! 

CARM.  Le  veo  a  usted  siempre  muy  triste  y  muy  desco- 
razonado. Parece  que  no  tiene  usted  ilusiones... 
;  A  usted  lo  que  le  hace  falta  es  una  novia  !... 

MTLAG.  (Susvírando  mnv  si&mficativaviente.)  ¡  Ay,  sí!... 

MIGUE,  i  Callen  ustedes,  por  Dios  ! 

CARM.  Una  rnuier  que  ahuyentase  de  su  imaginación 
esos  pesimismos  y  que  le  diera  alientos  para  el 
porvenir... 

MIGUE.  ¿Usted  cree? 

MTl-AG.  Tiene  razón  mi  hermana.  Usted  debe  casarse... 
MIGUE,  i  Casarme  ! 

MILAG.  íAv  !...  i  Qué  felicidad  debe  de  ser  estar  ena- 
morado ! 

MIGUE.  (Mirando  a  Carmen.)  La  diré,  la  diré... 
MILAG.  (Aproximándose  más  a  él.)  t  No  me  diga!...  Se 

siente  uno  dichoso  con  mirar  al  ser  amado  y  con 

que  le  mire...  Con  oír  su  voz,  con  que  le  roce 

apenas  una  mano... 
CARM.    Son  las  once,  Mila^ritos.  ¿A  qué  hora  vas  a  ir 

a  enterarte  de  si  te  han  aprobado  o  no  te  han 
:  aprobado? 

MILAG.  Ahora  voy,  ahora  voy...  :  jesús  qué  prisas!... 

¿Me  acompaña  usted,  don  Mií^uelito? 
MIGUE.  No.  Ten^o  que  acabar  de  armonizar  un  pasodoble 

oue  estoy  haciendo  para  la  banda  del  hotel... 

Creo  que  será  un  éxito... 
MILAG.  ¿Sí?...'  ¿Cómo  se  titula? 

MIGUE.  «Mamá,  cómprame  todo  lo  que  hay  en  Madrid- 
París.»  Se  lo  dedicaré  a  ustedes... 
MILAG.  i  Ay  !  ¡Muchas  gracias,  don  Miguelito  !... 
MIGUE,  i  No  vale  la  pena  ! 

MILAG.  Ya  lo  creo...  ¡No  faltaba  más!...  (Vase  por  la 
puerta  primera  derecha.) 

MIGUE.  En  fin,  ya  son  las  once...  Nos  encerramos  a  tra- 
bajar. 

CARM.  i  Las  once!  ¡Cuánto  se  retrasa  hoy  Gonzalo!... 
MIGUE.  Se  habrá  entretenido  al  salir  de  la  Escuela. 
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CARM.  Sabiendo  que  su  novia  le  espera,  no  debe  entre- 
tenerse... 

MIGUE.  Algún  quehacer  imprevisto...  Un  compañero  pel- 
mazo... 

CARM.  Sí,  defiéndale  usted...  Ya  se  ve  que  son  ustedes 
muy  amigos... 

MIGUE.  Mucho.  Y  le  debo  agradecimiento.  No  olvido  que 
por  él  vine  yo  a  esta  casa... 

CARM.    Dígame,  ¿verdad  que  me  quiere  mucho? 

MIGUE.  (Con  un  dejo  de  tristeza.)  Muchísim.o. 

CARM.  i  Hijo,  lo  dice  usted  de  una  manera!...  (Por  la 
izauierda  derecha  sale  Milagros,  aviada  ya  para 
salir  a  la  calle.) 

MÍLAG.  Hasta  dentro  de  un  momento... 

CARM.    No  tardes,  que  estamos  impacientes... 

MILAG.  No  tengo  más  que  cruzar  la  calle.  Dentro  de  cin- 
co minutos  estoy  de  vuelta  con  la  gran  noticia... 
Preparad  antorchas,  cohetes  y  luminarias.  (Va 
hacia  el  aparador  y  echa  más  aceite  en  la  lam- 
parilla.) 

CARM.    ¿Qué  haces? 

MILAG.  Espabilar  la  lamparilla.  ;  Como  me  aprueben,  esta 
lamparilla  no  se  apagará  en  esta  casa  ni  de  día 
ni  de  noche  !...  Hasta  luego.  (Se  encamina  hacia 
el  foro  y  abre  la  puerta  de  la  escalera.  Por  ella 
entra  Gonzalo.)  Pasa,  Gonzalito...  Pase  mi  futuro 
cuñado.  (Vase  por  el  indicado  sitio,  cerrando  tras 
de  si  la  puerta.  Gonzalo  deja  el  sombrero  en  la 
percha' y  emra  en  el  comedor.  Representa  veinti- 
tantos años.  En  la  mano  trae  una  carpeta  y  va- 
rios paauetes.) 

GONZ.    Hola,  MigueliUo... 

MIGUE.  Bien  vengas,  Gonzalo... 

GONZ.  (Se  acerca  a  Carmen  y  va  a  hacerle  una  cari- 
cia, pero  ella  rehusa  fingiéndose  enojada.)  ¡Mu- 
jer! ¿Así  me  recibes?... 

CARM.    -^Te  parece  que  son  horas  de  venir? 

MIGUE.  Ya,  ya...  Lo  menos  te  has  retrasado  cinco  mi- 
nutos. 

GONZ.    No  te  apures,  que  para  indemnizarte  de  tan  largi 
espera  hoy  me  quedaré  a  comer  con  vosotras... 
CARM.    ¿De  veras?... 
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GONZ.    Hoy  es  día  grande.  Hay  que  solemnizar  ei  que 

tu  hermana  haya  aprobado... 
CARM.    ¿Has  visto  la  calificación? 
GONZ.    No.  La  supongo.  ¿No  nos  dijo  ayer  que  había 

estado  eminente?... 
CARM.  Sí. 

GONZ.  Pues,  por  eso,  mira  lo  que  he  traído.  (Mostrando 
los  paquetes.)  Langostinos...  Un  pollo  asado... 
Una  botella  de  diamante... 

CARM.    ¡Pero,  Gonzalo! 

GONZ.    Ostras...  A  ti  que  te  gustan  tanto... 

CARM.    (Frunciendo  el  ceño.)  No...  Esto  no...  Esto  no... 

i  Qué  locura!...  ¡Y  de  ios  «Burgaieses»  !  ¡Digo, 
si  esto  te  ha  debido  costar  un  dmeral  !...* 

GONZ.  (Sonriente.)  No  lo  creas...  Es  que...  había  li- 
quidación. 

CARM.  liquidación  de  ia  mensualidad  que  te  manda 
tu  abuelo...  ¡Con  los  sacnncios  que  hace  el 
pobre  para  costearte  la  carrera  !...  j  Esto  es  una 
locura!...  ¡Qué  lástima  de  dinero  I... 

GONZ.  ¿Lástima? 

CARM.  Claro  que  sí.  Luego,  a  mediados  de  mes,  será 
ella...  Te  verás  sin  un  céntimo...  Pasarás  tus 
apuros... 

GONZ.    Con  no  fumar  veinte  días,  resuelto  el  problema. 

¡  Y  con  el  daño  que  me  hace  el  tabaco  !...  Anda, 

llévale  todas  estas  cosas  a  tu  tía. 
CARM.    i  Qué  loco  eres!...  (Coge  los  paquetes  y  ¡tace 

mutis  por  ei  joro  dereciia.  Quedan,  pues,  solos 
V  en  escena  Gonzalo  y  Miguelito.) 

MIGUE.  ¡  Más  que  loco  ! 

GONZ.    (Volviéndose  hacia  él.)  ¿Qué  dices?... 
MIGUE.  Que  haces  muy  mal,  Gonzalo,  muy  mal  entrete- 
niendo así  a  esta  pobre  muchacha. 
GONZ.    La  quiero. 

MIGUE.  Sí.  bl  amor  del  estudiante  y  ia  modistilla,  que 

dura  lo  que  tarde  él  en  coger  un  título. 
GONZ.    No  lo  creas.  Esto  qó  más  serio. 
MIGUE.  Eso  piensa  ella. 
GONZ.    ¿Y  tu,  no?... 

MiwUE.  Estás  haciendo  creer  a  esa  pobre  muchacha  que 
vas  a  casarte  con  ella,  con  lo  cual  impides  que 
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pueda  pretenderla  otro  hombre  que,  seguramente, 

sabría  hacerla  dichosa. 
GONZ.    Para  eso  estoy  yo. 
MIGUE.  Entonces  ¿por  qué  la  engañas?... 
GONZ.  ¿Engañarla? 

MIGUE.  Sí.  ¿Por  que  sigues  haciéndola  creer  que  tu  abue- 
lo es  un  pobre  médico  de  aldea  que,  a  costa  de 
mil  sacrincios,  está  pagándote  los  estudios?... 
¿No  sería  más  noble  que  la  dijeras:  «Nena,  nos 
separa  un  abismo  :  mi  abuelo  es...» 

GONZ.  (Viendo  aparecer  a  Carmen  por  el  foro.)  Calla, 
que  sale...  (A  Carmen,  que  entra.)  ¿Qué  ha  di- 
cho tu  tía  del  banquete? 

CARxVl.  Lo  mismo  que  yo.  Que  estás  chiflado.  A  fin  de 
mes  serán  los  apuros. 

GONZ.  No  ¿e  preocupes.  (A  Miguel.)  Tú  también  come- 
rás con  nosotros  ;  ¿verdad,  Miguelito?... 

MIGUE.  No  puedo.  De  verdad  que  no  puedo. 

CARM.  (Sentándose  otra  vez  al  lado  del  balcón. j  ¡  Y  bien 
que  lo  sentirá  !...  i  Pollo,  langostinos  !... 

MIGUE.  (Con  intención.)  Cuando  se  case  usted  con  Gon- 
zalo, esas  cosas  y  otras  mejores  podrá  usted  co- 
mer a  diaria 

GONZ.  (Mirando  severamente  a  Miguel,  como  repren- 
diéndole por  su  indiscreción.)  ¡Claro  que  sí!... 
Espero  ganar  mucho  dinero  ejerciendo  mi  ca- 
rrera. 

CARM.    Y  si  no  lo  ganas,  ¡  contigo  pan  y  cebolla,  Gon- 

zaiito  ! 

MIGUE.  (Siempre  con  segunda  intención.)  \  Eso  es  cariño, 
Gonzalo  !...  ¡  Eso  es  cariño  !...  Y  lo  demás  son 
ganas  de  entretenerse  y  de  pasar  el  tiempo... 

CARM.  ¡Hala,  hala  i...  Son  las  once  y  media.  (A  Gon- 
zalo, señalándole  la  mesa.)  Siéntate  ahí,  y  a  es- 
tudiar hasta  la  una,  mientras  yo  acabo  estas  ba- 
tas que  tengo  que  entregar  esta  tarde...  (Se  dis- 
pone a  coser.) 

GONZ.  Pero... 

CARM.  ¡  No  hay  pero  que  valga  !...  ¡No  rechistes  !...  ¡A 
estudiar  1...  No  quiero  que  te  suspendan  y  diga 
luego  tu  abuelo  que  tuvo  la  culpa  la  novia  que 
te  has  echado  en  Madrid. 
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Dice  bien  Carmen...  ¡Tú,  a  estudiar!  i  Elh,  a 
trabajar  i...  ¡  Y  yo,..,  a  no  estorbar  !...  (Hace  mu- 
tis por  la  segunda  puerta  derectia.  Al  quedarse 
solos,  Gonzalo  se  aproxima  a  Carmen  e  inteniu 
besarla,  hila  se  lo  impide.) 
Chiquiiia... 

Quieto,  hombre,  quieto.  ¡  Que  están  descorridos 
ios  visiiios  ! . . .  ¡  Tengo  una  vecina  más  curiosa  1  . 
i  Que  rabie  de  envidia  ! 
¿Me  quieres  muciio? 
Mas.  ¿y  tú  a  mi? 
Mil  veces  más. 

j  Embustera  !...  (Va  a  sentarse  ante  la  m¿sa  dii- 
ponienaose  a  estudiar.) 

(Corre  los  visillos  y  tose  para  que  Gonzalo  se  dé 
cuenta  de  que  ya  no  puede  mirarles  la  vecina.) 
i  Ejem  1...  i  Ejem  !  (Llamándole  la  atención.)  Goú- 
zaio... 

¿Qué  quieres,  nena? 

¿le  has  fijado  qué  bonitos  soxi  estos  visillos?... 
(Se  levanta,  va  hacia  ella  y  la  besa  repetidas  ve- 
ees.)  ¡Y  esta  cara  ! 

¡Basta,  basta  ya!...  ¡A  estudiar!  ¡Tengo  unas 
ganas  de  que  seas  todo  un  señor  ingeniero  de 
Minas  !... 

Lo  seré  muy  pronto.  ¡A  estudiar!...  (Se  sienta 
ante  la  mesa,  saca  a  la  misma  sus  apuntes  y 
estudia  en  voz  baja.) 

¡  A  coser  1  (Pausa.  Gonzalo  mira  a  Carmen,  y 
ésta  a  él.  Sus  miradas  se  cruzan  y  los  dos  son' 
ríen,  complacidos.) 
\  Fea  ! 

¡  Antipático  !... 
¡  Que  cosas  ! 

¡  Que  estudies  !...  (Otra  pausa.  Carmen,  distraí- 
da, comienza  a  tararear  bajito  una  canción)  : 


Lagaríeranas  somos, 
venimos  todas  de  Lagartera... 


1«  jOSl  RAA\OS  MARTÍN  Y  fUMtN  MARIA  MORENA 

GONZ.    (Terminando  la  estrofa,) 
Traemos  mercancías 

de  Lagartera  y  de  Talavera...  (Ríen  Igs  dos.) 

CARM.    En  serio,  yo  quiero  que  estudies,  Gonzalo. 

GONZ.  Y  estudio.  ¡  Ya  lo  creo  !  ¡  Pues  pocas  ganas  que 
tengo  de  acabar  la  carrera!...  ¡Qué  suspiro  de 
satisíarción  voy  a  dar  cuando  me  vea  con  mi  título 
en  el  bolsillo  !  ¡  Y  qué  verano  se  va  a  pasar,  en  su 
casona  asturiana,  el  señor  ingeniero  *de  Minas  I... 
¡  Mollar  !.,.  ¡  Estupendo  I... 

CARM.    ¿Y  cuánto  tiempo  vas  a  estar  allí? 

GONZ.    Ya  te  lo  he  dicho  :  todo  el  verano  y... 

CARM.    ¿Y  qué  más? 

GONZ.  Lo  que  haga  falta  hasta  que  me  den  el  empleo 
que  me  han  ofrecido  en  la  cuenca  minera  de  Lan- 
greo...  Octubre...  Noviembre  lo  más  tarde.  (Que- 
riendo dar  por  terminado  el  incidente,)  ¡  Bueno, 
a  estadií^r  !...  No  sea  que  me  suspendan  y  mo 
tenga  que  quedar  todo  el  verano  en  Madrid... 

CARM.  (Levantándose  y  yendo  hacia  él.)  ¿Qué  dices?... 
¿En  Madrid  todo  el  verano?... 

GONZ.    ¡Claro!...  Si  me  suspendieran... 

CARM.  (Desordenándole  todos  los  apuntes.)  ¡Anda!  ¡No 
estudies  ! 

GONZ.    Pero,  Carmencita... 

CARM,    ¡  No  estudies  ! 

GONZ.    ¿Qué  ventolera  es  esa?...  ¿Querrías  que  perdiera 

el  curso? 

CARM.    No  se  lo  que  quiero,  Gonzalo...  Es  decir,  sí  lo 

sé.  Te  quiero  a  ti...  y  tengo  miedo. 
GONZ.    ¿De  qué? 

CARM.  I>e  que  te  vayas...  ¡Será  tan  largo  ese  veraneo 
que  me  anuncias  !...  Quién  sabe  si  después... 

GONZ.    Después,  ya  no  volveremos  a  separarnos. 

CARM.  ¡  Un  ingeniero  no  es  lo  mismo  que  un  estudian- 
te !...  Aunque  sea  verdad  que  me  quieres,  yo  seré 
tan  poco  para  ti...  Tu  abuelo,  que  se  ha  sacrifi- 
cado para  que  tengas  un  porvenir  brillante,  no 
consentirá  que  te  cases  con  una  costurera...,  y 
tú  se  lo  debes  todo  a  él. 
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¡Qué  cosas  se  te  ocurren  ahora!... 

No  es  de  ahora,  Gonzalo.  Ha  sido  de  siempre. 

Yo  te  quiero  mucho,  muchísimo. 

y  yo  a  ti... 

¿A  pesar  de  todo?... 

A  pesar  de  todo  :  de  mi  carrera,  de  mi  porvenir 
brillante,  de  mi  abuelo,  de  toda  mi  familia.  Yo  te 
aseguro  que,  aunque  acabara  por  ser...,  ¡qué  sé 
yo  !,  lo  más  grande,  te  querría,  te  querría  siem- 
pre. Te  lo  he  jurado  :  ¡  serás  mi  mujer  !  (Por  el 
foro  derecha  sale  Ventura.) 
|Ya  está  ahí!...  Desde  el  balcón  del  gabinete  la 
he  visto  cruzar  la  calle...  (Acercándose  u  la  puerta 
de  la  segunda  derecha.)  Don  Miguelito...  Ya  vuel- 
ve la  opositora...  (Sale  del  indicado  sitia  Miguel.) 
(A  Ventura,  que  se  dirige  a  la  puerta  ae  la  esca- 
lera.) No  abra  usted  todavía.  Vamos...  a  recibirla 
con  todos  los  honores...  (Entra  en  su  cuarto  y  a 
poco  se  oye  una  marcha  triunfal  que  se  supone 
ejecutada  dentro  por  Miguelito,  en  su  violín.) 
(A  Ventura.)  Abre  ya...  (Abre  Ventura  h  puerta 
y  a  poco  aparece  por  allí  Milagros.  Viene  mustia, 
cariacontecida;  da  lástima  verla.  Carmen,  Ventura 
y  Gonzalo  la  rodean,  acosándola  a  pre¿,untas.) 
¿Qué? 

¿Cuántos  puntos  te  han  dado? 
Aprobada,  ¿verdad?  (Milagros,  sin  contestar  a 
ninguno,  se  dirige  hacia  el  aparador  y  de  un  so- 
plo apaga  la  lamparilla.) 

(Comprendiendo  el  fracaso  de  su  sobrina.)  Mi- 
lagros... 
¡  Milagritos  !... 

i  No  hay  milagritos  que  valgan  1  ¡  Que  se  calle 
ese  murguista  indecente  !  ¡  Pues  sí  que  estoy  yo 
para  músicas!...  (En  este  momento  sale  por  la 
segunda  derecha  Miguelito.  Viene  mu\í  ufano  to- 
cando en  su  violín;  pero  al  ver  las  caras  de  los 
otros  personajes,  va  aplanando  su  música  hasta 
terminar  con  un  acorde  que  es  un  verdadero  la- 
mento.) 

(Encarándose  con  él.)  ¿Con  que  el  presidente  del 
Tribunal  es  paisano  de  usted? 
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MIGUE.  Sí.  Es  de  Miraflores. 

MILAG.  Será  de  Miraflores,  ¡pero  no  aprueba!...  ¡No 

aprueba  ni  a  su  padre  !... 
VENTU.  ¿O  sea  que?... 

MILAG.  (Con  desaliento. )  ¡Y  van  nueve  oposiciones!...  j 

CARM.    Pero,  liija,  ¿no  decías  que  en  novena?... 

MILAG.  En  la  novena  no  ha  habido  indulgencia.  ¡  He  he- 
cho las  diez  últimas  ! 

GONZ.  i  Y  yo  que  había  traído  pollo  y  langostinos  para 
celebrar  tu  aprobado  !... 

MIGUE.  No  me  lo  explico... 

MILAG.  Usted  no  se  lo  explicará  ;  pero  el  caso  es  que  a 
mí  me  han  suspendido. 

MIGUE.  Anoche  mismo  el  presidente  del  Tribunal  me  pro- 
metió que,  a  nada  que  usted  hiciera,  la  reserva- 
ría una  de  las  mejores  plazas...  , 

MILAG.  ¡  La  plaza  de  las  Salesas,  para  que  tome  el  sol !... 

VENTU.  ¡Qué  disgusto!...  ¡Qué  contrariedad!...  ¡Qué' 
pena  !... 

MILAG.  Eso.  Encima  méteme  el  corazón  en  un  puño  con 
tus  lamentaciones... 

VENTU.  No,  mujer,  no...  A  ot^a  cosa.  ¿Queréis  que,  para 
después  del  pollo,  prepare  una  ensaladita  de  es- 
cabeche? 

MILAG.  ¿Pero  después  de  lo  que  me  acaba  de  ocurrir 
todavía  tienes  valor  para  mentar  el  escabeche?... 

VENTU.  Bueno,  mujer,  bueno.  (Sa  dirige  hacia  el  foro.) 

MILAG.  No,  no  te  marches.  Tenemos  que  hablar  de  un 
asunto  importantísimo. 

VENTU.  ¿Eh? 

MILAG.  Que  te  interesa  a  ti,  Carmen...,  y  que  nos  inte- 
resa a  todos...  (A  Gonzalo.)  Y  a  ti  el  primero. 
GONZ.    (Sin  darle  importancia.)   ¡Hola!...  ¿Pues  qué 
ocurre  ? 

MIGUE.  Con  el  permiso  de  ustedes,  voy  a  acabar  de  vestir- 
me. (Dando  la  mano  a  Milagros.)  Le  acompaño 
a  usted  en  el  sentimiento,  Milagritos. 

MILAG.  Requiescat  in  pace,  amigo.  ¡  Ah  !  Y  conste  que  el 
de  Miraflores  nos  la  ha  dado  con  requesón  !... 
(Miguel  vase  por  la  segunda  derecha.  Quedan  en 
escena  Carmen,  Milagros,  Ventura  y  Gonzalo.) 
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Bueno,  y  ahora  que  estamos  solos,  una  escenita 
de  familia... 
GONZ.  Venga... 

MILAG.  Al  momento.  (Recoge  los  apuntes  de  Gonzalo,  los 
mete  en  la  cartera  y  se  los  entrega.)  Tus  apun- 
tes. (Busca  en  la  percha  del  recibimiento  el  som- 
brero del  galán  y  se  lo  pone  en  la  mano.)  Tu 
sombrero...  (A  Ventura.)  Tú,  tía:  devuélvele  el 
pollo  y  los  langostinos.  .  (Á  Carmen.)  Y  tú  de- 
vuélvele las  cartas... 

GONZ.  Milagros... 

CARM.    ¡  Hermana  ! 

MíLAG.  (Con  entereza.)  Las  cartas  y  los  regalos,  y  sal, 
sal  para  siempre  de  esta  casa...  (A  Gonzalo,  con 
ademán  imperativo.) 

VENTU.  Pero,  chiquilla... 

CARM.    ¿Te  has  vuelto  loca? 

MILAG.  He  dicho  que  salgas...  Mejor  dicho,  que  salga 
usted.  (Haciéndole  una  reverencia.)  Salga  el  se- 
ñor marqués  de  Valgrande. 

CARM.  Milagros... 

MILAG.  Hermana.  Tengo  el  disgusto  de  presentarte  al  he- 
redero del  marquesado  de  Valgrande. 

CARM.  (Volviéndose  hacia  Gonzalo,  que  no  sabe  qué 
decir.)  Gonzalo... 

MILAG.  (A  Gonzalo.)  ¿Conque  su  madre  es  viuda  de  un 
humilde  labrador  asturiano?...  ¡Ja,  jay  !...  La 
madre  de  aquí,  doña  Elvira  Folgueras,  tiene  uno 
de  los  mayores  capitales  de  Asturias... 

GONZ.    ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

MILAG.  Y  su  abuelo,  el  pobre  médico  de  aldea,  es  nada 
menos  que  todo  un  señor  marqués... 

GONZ.    ¿Pero  quién  ha  podido  enterarte? 

MILAG.  Quien  te  conoce  bien.  (Carmen,  que  ha  seguido 
con  ansiedad  creciente  el  anterior  diálogo,  no 
puede  contenerse  más  y  se  sienta  en  una  silla 
llorando  amargamente.  Gonzalo  se  acerca  a  ella.) 

GONZ.  No  llores,  Carmen,  no  llores...  Tarde  o  tempra- 
no te  habías  de  enterar...,  y  ya  lo  sabes...  Y  me 
alegro  que  lo  sepas. 

CARM.    ¿Por  qué  me  engañaste? 

GONZ.    Perqué  si,  cuando  nos  conocimos,  te  hubiera  r©- 
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velado  mi  verdadera  posición,  seguramente  hubie- 
ras recelado  de  mí...  Hubieras  creído  que  no  me 
guiaban  hacia  ti  pensamientos  nobles...  ¡El  mar- 
quesito  y  la  obrera  !...  La  eterna  historia  folle- 
tinesca que,  aquí,  no  ha  de  repetirse,  t^  lo  juro... 
¡Porque  tú,  Carmen,  serás  mi  mujer!... 
VENTU.  j  Ay,  qué  penas!... 

iVliLAG.  i  Ahora  me  explico  lo  de  los  langostinos  y  el  po- 
llo !...  ¡  Así  le  cundían  tanto  a  este  hombre  las 
mensualidades  que  le  manda  su  familia  !... 

GONZ.  Eíeciivamente  ;  mi  familia  goza  de  una  envidia- 
ble posición  social.  Somos  nobles.  Mi  abuelo  es 
el  marqués  de  Valgrande,  y  yo,  a  su  muerte,  he- 
redaré el  título... 

MILAG.  Un  marqués  nada  menos,  ¡  qué  atrocidad  l 

GÜNZ.  Vivimos  en  un  hotel  muy  próximo  a  Gijón,  en 
la  aldea  de  Somió,  y  yo  he  cursado  la  carrera  de 
ingeniero  para  ponerme  al  frente  de  una  mina,  de 
la  que  mi  abuelo  es  el  principal  accionista. 

MILAG.  (A  Ventura,)  ¡  La  de  duros  que  debe  tener  este 
hombre  ! 

GONZ.    (A  Carmen.)  Te  conocí  y  me  enamoré  de  ti... 

Esto  no  puedes  dudarlo...  Me  parece  que  te  he 
dado  constantes  pruebas  de  mi  cariño... 

CARM.    (Sollozando.)  No  sé.  No  sé... 

GOiNZ.  ¿Es  que  temes  que  haya  tomado  tu  amor  como 
un  pasatiempo  para  distraer  mi  vida  de  estudian- 
te?... Eso  no,  nena  ;  eso  no. 

CARM.  Tu  familia  no  consentirá  que  te  cases  con  una 
humilde  costurera  ! 

MILAG.  (A  Gonzalo.)  \  Tiene  razón  ia  chica  ! 

GONZ.  Soy  mayor  de  edad,  y,  al  terminar  mis  estudios, 
disfrutaré  de  una  posición  independiente.  Si  mi 
abuelo  y  mi  madre,  cegados  por  un  estúpido  pre- 
juicio, tratasen  de  impedir  mi  boda  contigo,  no 
conseguirían  nada. 

MILAG.  (A  Carmen.)  ¡Tiene  razón  el  chico!... 

CARM.  Me  engañaste.  ¿Cómo  podré  creerte  ya  si  me 
has  mentido  durante  tanto  tiempo? 

MILAG.  i  Pues  tiene  razón  la  chica  ! 

GONZ.  El  engaño  era  preciso  para  que  no  me  recha- 
zaras. 
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MILAG.  í  Resulta  que  tienen  razón  los  dos,  qué  demo- 
nio ! 

GONZ.    ^-Me  perdonas,  Carmen? 
CARM.    No.  no...  Vete,  vete... 

MILAG.  (Bajo  a  su  hermana.)  ¡Chica,  no  te  pongas  ton^a, 
que  te  e^^tás  iuíra^do  el  marquesado  !... 

GONZ.  Me  perdonarás.  Estoy  seguro  de  ello...  Y  puesto 
que  tú  me  lo  mandas,  me  voy...  ;  pero  sólo  oara 
que  te  tranquilices,  para  que  te  serenes  y  para 
oue  pienses  en  lo  honrado  de  mis  intenciones... 
Ahí  Guedan  mis  apuntes...  Volveré  a  seguir  es- 
tudiando... Y  lue^o,  como  todos  los  días,  Carmen 
tomará  la  lección  a  su  novio,  a  su  prometido... 

CARM.    (Con  amargura.)  :  Al  marouesito  de  Valfjrande  ! 

GONZ.  (Haciéndola  una  caricia.)  Quede  con  Dios  mi  se- 
ñora marouesa... 

MILAG.  (Abriéndole  la  puerta  de  la  escalera  y  haciéndole 
una  ^ran  reverencia.)  t  Vava  con  Dios  el  señor 
marqués  !...  (Vase  Gonzalo  por  la  puerta  del  foro. 
Milagros,  vuelve  al  comedor,  al  lado  de  su  her- 
mana.) 

VENTU.  (Volviendo  a  sus  eternas  lamentaciones.)  ¡  Te«tls, 
Jesús!...  ;  No  ^ana  una  para  disgustos!...  i  Esta 
vida,  esta  vida  ! 

MILAG.  (Acercándose  o  su  hermana.)  Pero  vamos,  chica, 
no  llores...  ¿Después  de  oír  las  promesas  de  Gon- 
zalo todavía  te  afliges?  ¿O  es  que  dudas  de  tu 
novio? 

CARM.  Eso  no.  Bien  secura  estoy  de  su  cariño.  Pero 
¿qué  dirá  su  familia  cuando  se  entere?... 

MILAG.  Eso  a  ti  no  te  importa.  ¡Allá  él  con  su  ^ente  !... 

Sécate  esas  lágrimas...  y  disponte  a  ser  m.arquesa. 
Me  traspasas  el  establecimiento  (Aludiendo  a  la 
máquina  de  coser.)  y  la  parroquia,  y,  mientras  tú, 
en  Gijon  y  en  Oviedo,  te  codeas  con  baronesas, 
y  condesas,  y  duquesas,  y  personas  de  esas,  yo 
paso  a  ser  madame  Mílagritos.  Robes,  Modes. 

VENTU.  (Asombrada  )  Pero,  ¿tú? 

MILAG.  Y  tú.  tía.  Hacemos  tú  y  yo  una  sociedad  en  co- 
mandita y  nos  hinchamos.  Ya  verás  con  las  modes 
lo  que  robes. 

CARM.    ¿Es  que  no  quieres  seguir  estudiando? 
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MILAG. 


CARM. 
MILAG. 


CARM. 
MILAG. 


VENTU. 


CARM. 
VENTU. 


MILAG. 


CARM. 

MILAG. 

CARM. 

MILAG. 

CARM. 

MILAG. 

CARM. 
MILAG. 


(Con  cierta  tristeza.)  i  Ay  !,  no  ;  deio  de  ser  inte- 
lectual... ¿No  veis  que  ya  me  he  quitado  las 
gafas?  Este  último  fracaso  me  ha  convencido  de 
que  yo  no  sirvo  para  una  oficina.  ¡  Mi  porvenir 
está  en  la  «Singer»  !...  ¡Se  acabaron  las  oposi- 
ciones!... 
Haces  bien. 

Se  acabaron  la  contabilidíd  por  partida  doble  y 
los  suspensos  por  partidas  más  que  dobles...  Ve- 
réis vosotras...  Venga  ahora  mismo  aguja,  hilo 
y  dedal... 

(Sonriendo.)  \  Qué  loca  eres  ! 
¿Pero  es  que  tú  crees  oue  yo  no  tengo  disposi- 
ción para  modis':a?...  ¡Qué  equivocada  vives!... 
Trae  acá  esas  tii'eras...  Verás  qué  buena  maña 
me  doy  para  cortar  patrones...  ¡Digo!  (Coge  las 
tijeras  y  un  periódico  y  sobre  la  mesa  empieza  a 
cortar  un  patrón,) 

Estate  tranquila,  Carmen.  Yo  creo  que  Gonzalo 
piensa  casarse  contigo...  Y  si  te  deja,  no  te  apu- 
res... Aún  eres  joven...  ;  otro  vendrá... 
No.  Como  quiero  a  Gonzalo  no  querré  a  nadie. 
Lo  mismo  pensaba  yo  a  los  quince  años.  (Suspi- 
rando.) ¡Las  cosas  de  la  vida!...  ;  Las  cosas  de 
la  vida  !...  (Vase  por  el  foro  derecha.) 
Verás  qué  patrón  de  bata  voy  a  cortar...  ¡Estu- 
pendo!... ¿Sabes  que  ahora  me  convenzo  de  que 
yo  estaba  torciendo  mis  verdaderas  inclinaciones? 
A  mí,  lo  que  me  atrae   es  el  corte  y  la  confec- 
ción. (Al  ir  a  dar  otro  tijeretazo  repara  en  un 
anuncio  del  periódico.)  \  Ay  ! 
¿Qué  te  pasa?... 

•  Ay  mi  madre,  que  era  la  tuya  !... 
¿Pero  qué  te  ocurre?... 
MlTa  lo  que  dice  aquí... 
¿Qué  dice? 

(Leyendo  en  el  periódico.)  ((Próximas  oposicio- 
nes». 
¡  Adiós  ! 

(Lee.)  Quince  plazas  de  auxiliares  femeninos  para 
el  proyecto  de  ministerio  de  Responsabilidades  mí- 
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nisteriales  desde  Bermudo  el  Gotoso  hasta  nues- 
tros días.  No  se  exige  título»... 
Pero,  Milagros... 

Si  no  exigieran  mucho.  (PensaHva.)  ¡  Es  tan  bo- 
nito eso  de  ser  empleada  !...  Entrar  a  las  nueve 
en  la  oficina,  tomar  café,  leer  los  periódicos,  es- 
cribir cartas  a  las  amigas  sin  que  le  cueste  a 
una  nada  el  papel,  o  salir  a  las  dos...  Es  muy 
agradáble,  aunque  haya  que  trabajar  algunos  días. 
(Sonriendo.)  ¿Lo  ves?...  ¿Lo  ves? 
(Reaccionando.)  Tienes  razón...  Tienes  razón.  ¡A 


mis  patrones 


Se  acabaron  los  estudios  I... 


¿Qué  te  dije  que  estaba  cortando? 
Una  bata. 

(Mirando  al  patrón  que  está  haciendo.)   ¡  Pues 
verás  qué  patrón  de  bragas  imperio  va  a  salir  ! 
(Por  ¡a  segunda  derecha  sale  Miguel  con  el  som- 
brero puesto.) 
Adiós,  niñas. 

Adiós,  abuelo.  (Con  sorna.) 
¿Se  fué  Gonzalito? 

(Recalcándolo  mucho.)  Sí.  Ya  se  ha  marchado  el 

señor  marqués  de  Valgrande. 

(Muy  sorprendido.)  ¿Cómo?...  ¿Ustedes  sabían? 

Y  usted  lo  sabía  y  no  nos  lo  ha  dicho... 

Don  Miguelito,  eso  está  muy  mal...  ¡Pero  que 

muy  m.al...  Resulta  que  es  usted  su  cómplice. 

No  hay  complicidad  sino  cuando  hay  delito, 

el  quererla  a  usted,  como  la  quiere  Gonzalo,  no 

es  delito. 

¿Usted  cree  que  me  quiere?... 
Si  no  lo  creyera  no  hubiera  tolerado  el  engaño 
de  que  la  ha  hecho  a  usted  víctima.  Es  un  buen 
amigo  mío  ;  pero  por  encima  de  nuestra  amistad 
hubiera  Duesto  el  afecto  que  ustedes  me  inspi- 
ran. Porque  yo  la  quiero  a  usted...,  a  ustedes... 
Se  me  han  metido  muy  dentro  del  corazón. 
(Lanza  un  suspiro  y,  nerviosa,  corta  más  de  la 
cuenta  del  patrón.)  \  Ah  ! 
¿Qué  le  pasa  a  usted,  Milagros?... 
Nada,  que  me  está  saliendo  muy  bien  este  patrón 
para  un  babero... 
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MIGUE.  Gonzalo  se  casará  con  usted,  Carmen...  Y  con 
usted  será  feliz,  porque  usted  tiene  necesariamen- 
te que  hacer  dichoso  al  que  sea  su  marido...  Es  l 
usted  tan  buena...  Son  ustedes  tan  buenas  las  f 
dos...  E 

MILAG.  i  Esas  dos  me  han  sonado  a  la  una  y  media  todo  C 
lo  más  !  E 

MIGUE.  Us<ed  también  es  diena  de  hacer  una  gran  boda,  > 
Milagritos...  Y  sí  Carmen  va  a  casarse  con  un 
marqués,  usted  puede  hacerlo  con  un  conde  o 
con  un  duque...  (Acercándose  a  ella.)  ] 

MILAG.  ¡Me  contento  con  un  barón!...  Y  aunque  no  ! 
tenida  B  alta,  no  me  importa.  (Nerviosa,  sin  sa- 
ber lo  que  hace,  empieza  a  cortar  el  papel  en 
pedazos  pequeños:  los  trozos  caen  en  montón  so- 
bre  la  mesa.)  Yo  sólo  quiero  querer  y  que  me 
ouieran...  La  felicidad  no  está  en  el  dinero... 
Puede  una  ser  dichosa  con  un  humilde  obrero... 

0  con  un  modesto  empleado...  (Sin  atreverse  a 
mirar  a  Miouel),  o  con  un  sencillo  violinista... 

MIGUE.  Lo  principal  es  cuererse,  Milagros... 
MILAG.  Sí...  ¡Quererse,  Miguel!... 

CARM.  (Aludiendo  al  montón  de  papelifos  que  está  ha- 
ciendo Milagros.)  ¿Pero  qué  haces,  muchacha? 

MILAG.  Nada,  hiia  ;  que  acabo  de  convencerme...  ¡Qué 
tontería  pensar  en  ser  modista!...  t  Si  para  lo 
que  yo  tengo  una  disposición  tremenda  es  para 
hacer  confetti  !...  (Suena  el  timbre  de  la  puerta.) 

MIGUE.  Yo  abriré.  Las  dejo  a  ustedes. 

MILAG.  Será  Gonzalo,  ! 

MIGUE!.  (Dando  la  mano  a  Carmen.)  ¿Perdonado? 

CARM.    Perdonado...  y  agradecida. 

MIGUE.  Agradecida,  ¿por  qué?  ¿Porque  deseo  verla  fe- 
liz?... Cualquier  hombre  que  aprecie  a  una  mu- 
jer, como  yo  a  usted  la  aprecio,  haría  lo  mismo, 

1  lo  mismo  ! 

MILAG.  (Impaciente  y  deseando  cortar  el  palique  entre 
Miguel  y  su  hermana.)  ¡  Don  Miguelito...  ¿Abre 
usted  o  abro  yo?... 

MIGUE.  Voy,  voy...  Hasta  luego.  (Abre  la  puerta  del  foro 
y  en  ella  aparece  Elvira.  Es  una  señora  de  cin- 
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cuenta  y  tantos  años,  de  aspecto  distlngnido;  usa 

impertinentes.) 
ELVIRA  (Desde  la  puerta,)  Buenos  días... 
MIGUE.  Muy  buenos  días,  señora... 
ELVIRA  La...  señorita  Carmen  Pérez,  ¿vive  aquí? 
CARM.    (Avanzando.)  Servidora  de  usted...  Pase,  pase. 
ELVIRA  (Entrando.)  Con  permiso. 

MIGUE.  Hasta  lueeo.  ('^ase  por  el  foro,  cerrando  iras  de 
si  la  puerta.  Elvira,  a  través  de  sus  impertinen- 
tes, lo  observa  todo  con  interés.) 

MILAG.  (A  Carmen.)  Te  ha  caído  una  diente,  tú. 

ELVIRA  (Después  de  un  minucioso  examen  de  la  habi- 
tación.) Viven  modestamente. 

CARM.    (Baio  a  Milagros.)  ¿Quién  será  esta  señora?... 

ELVIRA  ¿Qué  renta  este  piso? 

MILAG.  t  Esta  es  del  Catastro  !  t  Ha  tenido  más  suerte 
oue  yo  ! 

CAPM.  Pagamos  auince  duros  al  mes. 
ELVIRA  ¿Y  esta  joven?  (Por  Milagros.) 
CARM.    Mi  hermana. 

MILAG.  Para  servirla  a  usted.  Pero  siéntese... 
ELVIRA  Gracias.  (Se  sienta.)  ¿Y  viven  ustedes  solas? 
CARM.    Con  nuestra  tía. 
ELVIRA  ^Soltera  también? 
CARM.  Viuda. 

MILAG.  (A  Carmen.)  Ove,  pues  no  es  del  Catastro:  es 
la  de  las  cédulas... 

ELVIRA  (A  Carmen.)  Bien,  señorita,  bien...  Pues  yo 
veneo  a  hablar  con  usted. 

CARM.    Usted  dirá.  (Por  el  foro  derecha  sale  Ventura.) 

VENTU.  ¡Carmen!  (Reparando  en  Elvira.)  ¡Ah!...  Us- 
ted perdone...  Con  su  permiso.  (A  las  chicas.) 
Los  langostinos,  desde  lueíjo,  los  pongo  con  vi- 
nagreta ;  pero  ¿queréis  que  haga  una  mayonesa 
para  el  pollo? 
LVIRA  (Con  ironía.)  ¡Pollo!...  ¡Langostinos!  Deben 
ustedes  cobrar  muy  caro  por  las  hechuras  de 
los  vestidos... 

CARM.    No  se  asuste  usted,  que  ya  nos  entenderemos. 
ELVIRA  (Después  de  mirar  de  abajo  a  arriba  a  través  de 
sus  impertinentes  a  Ventura.)  La  tía,  ¿eh?.,. 
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VENTU.  Sí,  señora  ;  su  tía,  para  lo  que  usted  guste  man- 
dar... 

CARM.  Y  puede  decirse  que  nuestra  segunda  madre.  Ella 
nos  recogió  cuando  a  la  muerte  de  nuestro  pa- 
dre nos  quedamos  solas,  desamparadas... 

ELVIRA  Por  lo  visto,  el  buen  señor  se  llevó  las  llaves 
de  la  despensa... 

MILAG.  ¡  Y  las  del  comedor,  y  las  de  la  sala,  y  las  de 
toda  la  casa  ! 

VENTU.  Una  pena,  señora...   ¡Una  verdadera  pena!... 

¡  Ay,  qué  mundo  éste!...  Con  su  permiso  voy 
hacer  la  mayonesa.  (Hace  mutis  por  el  foro  de- 
recha.) 

ELVIRA  ¿Y  ese  joven  que  me  ha  abierto  la  puerta,  les 
toca  a  ustedes  algo? 

MILAG.  ( Cansada  ya  de  tanta  pregunta.)  \  El  violín  ! 

CARM.    Es  músico  y  le  tenemos  de  huésped. 

MILAG.  (Impaciente.)  Pero  bueno,  usted  dirá  que  es  lo 
que  se  le  ofrece... 

ELVIRA  (Dirigiéndose  a  Carmen.)  Pues  yo  vengo  a  ha- 
blar con  usted. 

CARM.    Usted  dirá, 

ELVIRA  Es  una  cuestión  muy  enojosa  para  mí  y  segu- 
ramente más  enojosa  para  usted  ;  pero  creo  que 
con  un  poco  de  buena  voluntad  por  su  parte 
se  allanarán  todos  los  obstáculos  y  podremos  lle- 
gar a  entendernos.  (Suena  el  timbre  de  la  puerta 
tres  o  cuatro  timbrazos.  El  que  llega  indudable- 
mente trae  prisa.) 

CARM.  (Levantándose  y  yendo  hacia  la  puerta.)  Gon- 
zalo. 

ELVIRA  (Levantándose  también  y  sin  poder  disimular  su 

contrariedad.)  ¿  Gonzalo ? 
MILAG.  (Molesta  ya.)  Sí.  ;  Su  novio!...  i  Su  prometido! 

i  El  que  la  camela!...  ;  El  que  la  hace  tilín!... 

¡  Qué  ganas  de  enterarse  de  todo  lo  que  no  la 

importa  ! 

ELVIRA  (Sentenciosamente.)  Seguramente  me  importa 
más  de  lo  que  usted  supone. 

CARM.  (Después  de  mirar  por  la  mirilla.)  ¡Pues  no  es 
Gonzalo!...  (Abre  la  puerta  y  por  ella  sale  don 
Blas.  Representa  unos  setenta  y  tantos  años,  A 
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pesar  de  su  avanzada  edad,  se  le  ve  fuerte  y  ro- 
busto. Entra  arrollador,  con  ademanes  descom- 
puestos y,  sin  saludar  a  nadie,  se  dirige  hacia 
Elvira,) 

BLAS      ¿Qué?...  ¿Qué  hay?  ¿Acabaste?... 
ELVIRA  ¡Calma,  papá,  calma!... 

BLAS  (Con  muy  malos  modos.)  ;  Calma,  la  tuya  !  ¡  Cal- 
ma chicha!...  ¡Calma  chicha!...  (Las  dos  mu- 
chachas se  contemplan  con  verdadero  asombro.) 

ELVIRA  Ahora  iba  al  asunto. 

BLAS  i  Ya  decía  yo!...  ¡Por  eso  no  quería  dejarte 
subir  sola!...  ¡Las  mujeres!...  ¡Qué  asco  de 
mujeres  !...  Os  ponéis  a  hablar  y  no  sabéis  cómo 
acabar... 

ELVIRA  Lo  que  no  sé  es  cómo  empezar... 

MILAG.  (Interviniendo  al  fin.)   Pero,   bueno,  ¿quieren 

ustedes  decir  de  una  vez  qué  es  lo  que  se  les 

ofrece  ? 

BLAS      (Enjugándose  el  sudor.)  ¡  Ciento  doce  escalones  ! 

¡  Subir  ciento  doce  escalones  a  los  setenta  y 

siete  años!  (A  Milagros,  con  gran  indignación.) 

¿Quién  Ies  manda  a  ustedes  vivir  en  un  piso 

con  ciento  doce  escalones?... 
MILAG.  (Contestándole  en  el  mismo  tono.)  ¿Y  quién  le 

manda  a  usted  tener  setfenta  y  siete  años?... 
CARM.    Es  principal. 
ELVIRA  (Muy  asombrada.)  ¡Principal! 
MILAG.  Principal  H. 

CARM.    (A  Blas,  solicita.)  Tome  usted  asiento. 
BLAS      ¡  No  quiero  !...  Lo  que  deseo  es  que  acabemos 
cuanto  antes... 

MILAG.  Lo  mismo  queremos  nosotras  ;  conque  ¡  al  grano, 

señor  mío  !... 
BLAS      (A  Milagros.)  ¿Usted  es  Carmen? 
MILAG.  No,  señor. 
CARM.    Carmen  es  una  servidora. 

BLAS  (Después  de  contemplarla  un  breve  instante,  dice 
a  Elvira  sin  cambiar  el  áspero  tono  de  su  voz.) 
No  está  mal.  Es  guapa. 

MILAG.  Ha  salido  a  nií,  caballero. 

BLAS  (Malhumorado  siempre.)  Pero  aunque  fuera  más 
hermosa  que  Afrodita,  aunque  la  eligieran  miss 
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Globo  Terráqueo,  no  me  ablandaré...  (Exaltán- 
dose por  grados.)  t  No  !  i  No  ! 
ELVIRA  I  No  te  exaltes,  papá ! 

BLAS      (Entre  toses.)  ;  Me  da  la  s:ana  de  exaltarme  ! 

¡Yo  mando  en  mí  y  me  exalto  cuando  quiero!... 
¡Al  asunto!  (A  Carmen.)  '  Esta,  señora  es  la 
madre  de  Gonzalo... 

CARM.    (Sorprendida  y  azorada.)  ¡Su  madre!... 

BLAS      Y  yo  soy  su  abuelo... 

MILAG.  (Asombrada.)  ¡Su  abuelo!... 

BLAS  Nos  hemos  enterado  de  las  andanzas  de  ese  chico, 
de  su  aventura  con  usted,  e  inmediatamente  he- 
mos venido  a  Madrid  dispuestos  a  que  esto  ter- 
mine. 

CARM.    ¡Ay,  Milagros,  lo  que  yo  me  temía!... 

BLAS  (Con  energía.)  Y  terminará,  ¡contra!...  Termi- 
nará, porque  yo  lo  mando... 

CARM.    (Humildemente.)  Escuche  usted... 

BLAS  No  oi^o  nada...  No  quiero  atender  nada...  ;  usted 
obedece  poroue  vo  lo  mando,  porque  yo  lo  di?o... 
¡  Lo  dice  Blas  Fol^ueras,  marqués  de  Val^rande  ! 

MILAG.  (A  Carmen.)  ¡Claro,  mujer!...  ¡Lo  dice  Blas, 
punto  redondo  ! 

BLAS  (A  Carmen  que  se  enjuga  las  lágrimas  en  si- 
lencio.) Aunque  llore  usted...  (Carmen  intenta 
hablar,  pero  él  la  detiene  con  un  ademán.),  aun- 
que suplique,  nada  ha  de  consep;uir...  r¡. Pero  qué 
se  había  usted  creído,  infeliz,  desgraciada,  ton- 
ta?... ¿Es  que  suponía  usted  que  estos  amoríos 
iban  a  durar  siempre?... 

MILAG.  (Saltando  al  fin  y  contestando  a  don  Blas  en  el 
mismo  tono  en  pue  él  habló.)  ¡  Claro  que  sí, 
infeliz,  desgraciado,  tonto !... 

BLAS      (Muy  sorprendido.)  ¿Cómo? 

ELVIRA  (Con  profundo  desprecio.)  ¡Medrados  estaríamos  ! 

CARM.    Yo  ignoraba  la  verdadera  posición  de  su  nieto. 

Se  presentó  ante  mí  como  un  pobre  estudiante... 
Y  como  tal  le  he  querido...  Y  le  quiero...  Y  me 
quiere...  Y  ha  jurado  que  se  casará  conmigo... 

ELVIRA  (Escandalizada.)  ¡Jesús!... 

BLAS      i  Palabras  I  ( Con  aviesa  intención.)  \  Claro  !...  ¡Ya 
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MILAG. 
CARM. 
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BLAS 


comprendo  l...  Ustedes  han  de  resistirse  cuanto 

pueüan  a  perder  el  «momio)). 

¿El  momio?...  ¿Pero  qué  dice  esta  momia? 

¿Pero  es  que  usted  supone? 

No  supongo.  Lo  sé  positivamente.  Usted  con 

mimos,  con  halagos  y  con  palabras  dulces  ha 

conseguido  encadenar  la  voluntad  de  Gonzalo 

yo  bien  sé  con  qué  objeto... 

Y  viven  y  gastan  y  triunfan  a  costa  de  mi  po- 

brecito  hijo. 

(Herida  en  su  dignidad.)  ¡Eso  no  es  verdad!... 
{Dirigiéndose  indignada  a  don  Blas  y  contenién- 
dose a  muy  duras  penas.)  ¡Ay,  la  bisabuela  de 
su  nieto  !... 
¡  Falso,  falso  !... 

(Impaciente.)  Acabemos.  He  venido  dispuesto  a 
que  la  aventura  termine  y  se  acabará.  (Procu- 
rando dulcificar  el  tono  de  su  voz.)  Desde  luego, 
me  hago  cargo  de  las  razones  que  ustedes  tienen 
para  que  estos  am.ovíos  se  prolonguen... 
i  Claro  que  nos  hacemos  cargo  I... 
Pero  a  mí  no  me  duele  el  dinero  cuando  quiero 
salirme  con  la  mía.  (Saca  una  cartera  y  extrae 
de  ella  dos  billetes  que  alarga  a  Carmen.)  Aquí 
tiene  usted  estas  dos  mil  pesetas  y  no  vuelva 
a  acordarse  de  mi  nieto... 

(Apartándose  avergonzada  y  rompiendo  a  llorar.) 
i  Oh  I 

(Con  indignación.)  ¡Dos  mil  peestas  !... 
(Sacando  otro  billete.)   ¡Vaya!...  Me  alargaré 
hasta  tres  mil...  y  me  parece  que  ya  es  bastante, 
i  Guárdese  usted  ese  dinero  ! 
¡  Y  salgan,  salgan  en  seguida  de  esta  casa ! 
i  Pero  niñas  !... 

¡Pero  viejo!,  ¿quién  es  usted  para  venir  a 
insultarnos  de  esa  manera?...  Dinero  a  nosotras... 
¡Ofrecer  dinero  a  las  hijas  de  Pérez!...  j  Del 
hc-nrpdo  Pérez!  ¡Del  probo  Pérez!...  ¡Del  acri- 
solado Pérez  !  ¿  Pero  usted  sabe  quiénes  somos 
nosotras? 

(A  Elvira,  con  irania.)  ¿De  dónde  habrán  venido 
estas  niñas? 
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MILAG.  i  De  París!...  Como  todo  el  mundo. 

BLAS  ¿Ustedes  saben  que,  por  mucho  que  presuman, 
no  podrán  aspirar  nunca  a  emparentar  con  los 
Folgueras  de  Asturias?...  ¡Contra!... 

MILAG.  (Contestándole  en  el  mismo  tono.)  ¿Y  usted 
sabe  que  tan  honrados  como  los  Folgueras  de 
Asturias  han  sido  siempre  los  Pérez  de  Madrid? 
¡  Reconíra  !... 

BLAS  i  Mi  padre  tenía  tres  limpiezas  de  sangre,  se- 
ñorita ! 

MILAG.  Y  el  mío  tuvo  un  tinte  y  un  quitamanchas  en  la 
calle  de  Prim. 

BLAS  Yo  tengo  un  capital  de  doce  millones  de  pe- 
setas. 

MILAG.  Y  nosotras  una  libreta  de  dos  mil  reales  en  la 
Caja  Postal. 

BLAS  Uno  de  mis  antepasados  luchó  en  las  Cruzadas... 
MILAG.  Y  a  un  tío  nuestro  le  ascendieron  a  sargento 

en  la  guerra  de  Cuba... 
BLAS      Es  que  si  me  remonto... 

MILAG.  Si  nos  remontamos,  resulta  que  a  unos  antepa- 
sados suyos  y  míos  los  echaron  con  cajas  des- 
templadas del  Paraíso  Terrenal... 

BLAS      ¡  Yo  me  he  tuteado  cón  Amadeo  de  Saboya. 

MILAG.  ¡  Y  yo  le  llamo  a  Dios  de  tú  I 

BLAS      (Amenazador.)  ¡Señorita! 

MILAG.  (Idem.)  ¡Caballero! 

BLAS  Ha  de  saber  usted  que  yo  soy  señor  de  horca 
y  cuchillo,  de  calderos  y  pendones... 

MILAG.  ¡Chis*!...  ¡Que  está  usted  hablando  con  unas 
señoritas!...  ¡Nada  de  pendones  1 

ELVIRA  Acabemos,  papá. 

MILAG.  ¡Pues  se  acabó!...  (Va  hacia  la  puerta  de  la 
escalera.)  Esta  es  la  puerta...  Vayan  ustedes  con 
Dios...  (La  abre.) 

ELVIRA  Sí,  vámonos,  papá,  vámonos...  ¡  No  se  puede  tra 
tar  con  gtnte  ordinaria  !... 

MILAG.  (Con  sorna.)  ¡Adiós,  Folgueras!... 

ELVIRA  i  Personas  sin  ilustración!... 

MILAG.  Oiga,  señora,  que  seguramente  me  habré  exa 
minado  más  veces  que  usted... 
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CARM.  (Llorosa.)  ¡Vayanse!...  Les  ruego  que  sz  mar- 
chen... 

(Por  la  puerta  de  la  escalera  sale  Gonzalo.  Al 
ver  a  Blas  y  Elvira  queda  sorprendido,  azorado.) 

GONZ.    Abuelo...,  mamá... 

ELVIRA  Hijo... 

,BLAS  (Con  severidad.)  Gonzalo,  nos  hemos  enterado 
de  tu  locura  y  acá  hemos  venido... 

GONZ.  (Sin  atreverse  a  levantar  los  ojos  del  suelo.) 
Abuelo... 

BLAS      Ya  está  dicho  todo  lo  que  teníamos  que  decir... 

(Gonzalo  baja  la  cabeza.)  Vente  con  nosortos. 
(Después  de  una  pequeña  pausa  durante  la  cual 
Gonzalo  permanece  inmóvil.)  ¿Me  oyes? 

GONZ.    Le  oigo...  ;  Y  no  le  obedezco! 

BLAS      ¡  Gonzalo  ! 

ELVIRA  ¡Hijo! 

GONZ.    Por  primera  vez  en  mi  vida  tengo  que  contra- 
riar sus  deseos... 
BLAS      ¿Cómo  se  entiende?... 

GONZ.  (Con  humildad,  pero  con  entereza.)  Quiero  a 
esta  mujer...  Estoy  verdaderamente  enamorado... 
He  jurado  hacerla  mi  esposa  y  cumpliré  mi  ju- 
ramento... — 

CARM.    i  Gonzalo  ! 

MILAG.  (Con  alborozo.)  ¡Así  se  habla!  ¡Ole!  ¡Ole! 

ELVIRA  No  puede  ser,  hijo  ;  no  puede  ser... 

BLAS      ¿Pero  te  has  vuelto  loco? 

G0N7.  Estoy  seguro  de  que  ustedes  transigirán  con  mi 
boda  cuando  sepan  que  Carmen  es  una  mujer 
buena  y  honrada... 

BLAS  Jamás  consentiré  que  hagas  ese  disparate.  Has 
de  obedecerme. 

GONZ.  (Sin  atreverse  a  mirar  cara  a  cara.)  No,  abue- 
lo, no. 

BLAS      Yo  mando  en  ti. 
GONZ.    Nadie  puede  mandar  en  mi  corazón. 
MILAG.  ¡El  alma  solo  es  de  Dios,  señor  míol... 
ELVÍR.  ¿Nos  dejarás  marchar  solos?... 
BLAS      Pues  piensa  que  al  cerrarse  esa  puerta  tras  de 
nosotros  las  de  mi  casa  se  cerrarán  para  ti. 
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GONZ  Algún  día  se  abrirán  para  que  entremos  juntos 
esta  mujer  y  yo.  (Pasa  al  l-ado  de  Carmen.) 

MILAG.  (Entusiasmada.)  i  Qué  bien  habla!...  ;  Es  García- 
Sanchiz  !... 

ELVIRA  Por- última  vez.  Vente  con  nosotros. 
GONZ.  No. 

BLAS      i  Es  tu  madre  quien  te  manda  que  vengas  ! 
GONZ.    Y  acaso...  es...  ¡un  hijo!  quien  me  obliga  a 

que  me  quede... 
ELVIRA  í  Un  hijo  I 

BLAS      (Con  desprecio  e  indignación.)  \  Un  bastardo  ! 

MILAG.  (Se  deja  caer  desconsolada  sobre  una  silla.)  \  Qué 
borrón  para  los  Pérez  ! 

GONZ.  (Abrazando  a  su  novia.)  ¡  Serás  mi  mujer,  Car- 
men ;  serás  mi  mujer  ! 


TELÓW 


ACTO  SEGUNDO 

Glorieta  en  el  jardín  del  suntuoso  hotel  de  los  marqueses  de  Val- 
grandfi,  en  ios  alrededores  de  Gijón.  A  la  izquierda,  ocupando  casi 
toda  la  lateral,  fachada  posterior  de  la  casa,  con  ventanas  en  la  planta 
baja  y  balcones  en  la  superior.  En  el  último  término  de  >2sta  lateral, 
paseo  que  conduce  a  la  puerta  de  dicho  palacio.  A  la  derecha,  .arranque 
de  una  magnífica  avenida  bordeada  de  frondosos  castaños.  En  el  telón 
del  foro,  tfpia,  y,  en  perspectiva,  vegetación  abundante,  otros  hoteles, 
y  en  la  lejanía  se  adivina,  más  que  se  ve,  el  mar.  Muebles  sencillos 
de  mimbre  o  junco  y  entre  ellos  una  gran  silla  de  playa,  de  forma  de 
hornasina.  Transcurre  la  acción  en  la  mañana  de  un  día  de  verano. 


(Al  comenzar  el  acto  aparecen  en  escena  Carmen 
y  don  Blas.  Ella,  elegantemente  vestida,  lee  unas 
Revistas  ilustradas,  sentada  en  una  de  las  sillas. 
El  dormita  en  la  silla  de  playa.  Por  el  lateral  iz- 
quierda sale  Tona,  vieja  criada.  En  la  rnaao  trae 
un  frasco  pequeño  y  una  cuchara.) 

TONA     (Acercándose  cariñosa  a  Carmen.)  ¿Pero  «ómo? 
¿Non  fué  la  mí  señora  a  la  playa? 
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CARM.    No  fui,  Tona,  no  fui... 
TONA     ¿Y  eso? 
CARM,    ¡Psch!...  Me  dio  pereza. 
TONA     Pues  ei  señorito  si  marchó. 
CARM.    Se  fué  en  el  coche,  con  su  madre  y  con  su 
hermana. 

fONA     ¡Arreniego!...  ¿Y  por  qué  non  quiso  usté  mar- 
char con  ellos? 
CARM.    Porque  no. 

TONA  ¡El  diablo  me  lleve!...  ¡Qué  coses!  Al  año  de 
casados  déjale  marchar  solo  al  su  marido... 

CARM.    O  prefiere  el  marido  dejar  sola  a  su  mujer... 

TONA  Callo  la  boca,  callo  la  boca...,  que  razón  tenía 
el  mi  pa. 

CARM.    ¿Qué  decia  tu  padre? 

TONA  Que  nunca  debe  una  meterse  en  coses  de  ma- 
rido y  muyer...  ¡Non  te  pongas  por  medio,  por- 
que si  riñen  te  expones  a  llevarte  las  bofe- 
tadas que  ellos  van  a  pegarse...,  y  si  hacen 
las  paces  pudiera  ser  que  te  encontrases  con 
un  beso  que  non  era  para  ti  !... 

CARM.  Aquí  no  corres  riesgo.  Tona...  Ni  habrá  nunca 
golpes...  ni  abundan  los  besos... 

TONA  Bien  sé  que  Gonzalín  ye  incapaz  de  ponerle  a 
su  muyer  la  mano  encima...  Y  respeto  a  lo 
otro...  ¡Allá  cada  cual!  Y  al  que  Dios  se  la 
dé,  San  Pedro  se  las  bendiga.  Voy  darle  la 
medicina  al  señor  marqués. 

CARM.  Anda...,  anda...  (Reanuda  su  lectura.  Tona  se 
acerca  a  don  Blas.) 

TONA  Señor  marqués...,  señor  marqués...  (Viendo  que 
no  se  despierta  grita  más.)  Excelentísimo  se- 
ñor... Ilustrísimo  señor...  ¡Señor!...  ¡Don  Blas! 

BLAS  (Incorporándose  rápidamente.)  ¿Qué  pasa?  ¿Qué 
quieres? 

TONA     (Volviendo  a  su  actitud  humilde.)  ¡Son  las  doce 

y  media  !...  Tócale  la  cucharada... 
BLAS     Trae,  trae,  que  luego  si  ve  el  médico  que  no 

merma  el  frasco  se  incomoda  conmigo... 
TONA     (Llenando  la  cuchara.)  ¿Llénola? 
BLAS     Hasta  que  se  vierta.  ¡  Que  no  digan  luego,  que  - 

no  digan  I 
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TONA     (Dándole  la  cucharada.)  Aquí  tiene... 

BLAS  Trae.  (Coge  la  cuchara  y,  con  mucho  cuidado, 
vierte  su  contenido  en  el  suelo,  devolviéndosela 
luego  a  Tona.)  La  verdad  es  que  estas  cucha- 
radas me  sientan  admirablemente.  Otro  frasco  más 
y  quedo  como  nuevo. 

CARM.    ¿Pero  por  qué  hace  usted  eso? 

BLAS  La  explicación  es  sencilla  :  yo,  cuando  dicen  que 
estoy  malo,  aviso  al  médico,  porque  reconozco 
que  los  médicos  tienen  que  vivir. 

TONA  Claro. 

BLAS  Viene,  receta  y  yo  mando  a  comprar  la  medicina, 
porque  reconozco  que  los  boticarios  tienen  que 
vivir...  Y  luego,  tiro  lo  que  me  traen,  porque, 
i  qué  diantre  ! ,  yo  también  tengo  que  vivir. 

TONA  Tiene  razón.  Y  así  está  como  está  a  los  setenta 
y  siete  años. 

BLAS      Y  haré  lo  mismo  cuando  llegue  a  viejo... 

TONA  ¡Y  que  yo  lo  vea  cuando  sea  moza!...  (Por  la 
derecha  sale  Juanín.  Es  un  joven  de  aspecto  sim- 
pático.) 

JUANIN  Buenos  días,  señor  marqués...  Felices,  señoras... 
TONA     ¡Oh,  Juanín!...  (A  Carmen.)  Ye  el  fiu  del  ad- 
ministrador. 
CARM.    Sí  ;  ya  le  conozco. 

BLA.S  ¿Qué  te  trae  por  aquí?  ¿Algún  recado  de  tu 
padre  ? 

JUANIN  No,  señor  marqués.  Mi  padre  vendrá  luego... 

Yo  vengo  a  despedirme  de  usted...,  de  ustedes... 
TONA  ¿Marchas? 
JUANIN  Mañana. 
BLAS      ¿Vas  a  Madrid? 
JUANIN  Más  lejos...  ¡Mucho  más  lejos! 
TOiNA     ¡Válgame  la  santina  !...  ¿Ye  que  vas  dir  a  las 

Franelas  y  a  las  Inglaterras?... 
JUANIN  Aun  más  allá.  Ai  amanecer  embarco  en  El  Musel. 
BLAS  ¿Cómo? 
JUANIN  Voy  a  la  Argentina. 
TONA     Pero,  rapaz...  ¿Volvístete  lloco?... 
BLAS      A  mí  también  me  extraña  ese  viaje...  Nada  me 

había  dicho  tu  padre. 
JUANIN  Nada  sabía  el  pobre.  Aunque  hace  tiempo  que 
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acariciaba  esta  idea,  a  nadie  se  la  había  dicho... 

Me  faltaba  decisión  ;  pero  ya  la  tengo.  ¡  Marcho 

mañana  ! 
TOiNA     ¿A  hacer  fortuna? 
jUANIN  ¿Quién  sabe? 

BLAS  No.  A  eso,  no.  A  mí  no  me  engañas.  En  tu 
casa,  si  bien  no  sois  ricos,  de  nada  carecéis... 
Aquí  no  se  te  presenta  mal  el  porvenir...  Apos- 
taría cualquier  cosa  a  que  anda  por  medio  una 
mujer. 

jUANIN  ¿A  qué  negarlo?...  Sí,  señor... 

TONA     ¡Alabado  sea  San  José,  y  San  Luis,  y  la  Santina 

de  Govadonga,  y  los  doce  apóstoles!... 
BLAS      (Nervioso.)  \  Y  las  once  mil  vírgenes.  Tona  I 
TONA     Y  todos  los  santos,   señor  marqués,  para  que 

non  se  ofenda  ninguno. 
BLAS      ¿Amores  no  correspondidos?... 
JUANIN  Un  amor  imposible. 
BLAS    .  ¡  Hola  ! 

CARM.    Hace  usted  bien  en  marcharse...  Sí,  sí  ;  debe 

usted  irse  lejos  de  aquí... 
BLAS      (Receloso  y  mirando  alternativamente  a  Carmen 

y  Juanin.)  Acaso...  ¿es  que  te  enamoraste  de 

una  mujer  casada? 
jUANIN  No,  señor.  ¡Ni  pensarlo!... 
BLAS  Entonces... 

JUANIN  Diferencia  de  clases,  señor  marqués...  Ella  es 

rica  y  yo  pobre... 
BLAS      Aunque  así  sea... 

JUANIN  Ella  es  de  una  familia  principal...  Es  noble,  y  yo, 
pobre  de  mí,  aunque  la  quiera  y  esté  convencido 
de  que  me  quiere... 

BLAS  No,  no...  Haces  bien  en  marcharte.  Y  cuanto 
antes,  mejor,  ¡Porra!... 

TONA  (Atreviéndose  a  intervenir.)  Con  el  permiso  del 
señor  marqués  yo  non  tengo  la  misma  manera 
de  pensar,  que  el  amor,  si  ye  bien  sentido,  salva 
todas  las  distancias... 

BLAS  (Muy  exaltado.)  ¡Patrañas!...  ¡Tonterías!  ¡Es- 
tupideces que  se  encargan  de  propalar  cuatro 
granujas!...  Calla  la  boca;  ¡te  digo  que  calles 
la  boca  I 
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TONA     Ya  callo. 

BLAS      ¡  Cada  oveja  con  su  pareja,  Juanín  ! 
CARM.    •  Cada  uno  con  los  de  su  clase  ! 
BLAS      Las  bodas  de  reyes  y  pastoras  para  «El  rey  que 
rabió»... 

CARM.    (Con  profunda  convicción.)  Dice  muy  bien  don 

Blas,  dice  muy  bien... 
jUANIN  Me  han  dicho  que  la  hija  y  los  nietos  del  señor 

marqués  no  están  en  casa. 
BLAS      No.  Salieron. 
CARM.    En  la  playa  estarán. 

JUANÍN  Pues  con  el  permiso  de  ustedes  me  retiro.  Lue- 
go vendré  a  aespedirme  de  todos. 

BLAS      Anda  con  Dios,  hombre  ;  anda  con  Dios. 

TONA  (A  fuanin,  encaminándose  con  él  hacia  la  ave- 
nida de  castaños.)  Voy  contigo... 

jUANIN  Vamos,  Tona. 

TONA  (Iniciando  el  mutis  y  casi  al  oído  de  Juanín.)  Y- 
conste  que  yo  sé  quién  ye  la  rapaza  que  te  haz 
marchar... 

JUANIN  (Alarmado  al  verse  descubierto.)  ¡  Calla,  Tona  ! 

TONA  ¡  Probín,  probín  !...  (Mutis  de  los  dos  por  el  in- 
dicado sitio.  Quedan  solos  en  escena  Carmen 
y  Blas.) 

BLAS      Esta  gente  que  se  enamora  de  lo  que  está  por 
encima  de  ella,  es  tonta  o  es  demasiado  lista.  . 
CARM.    Es  tonta. 

BLAS  ¡O  demasiado  lista  he  dicho!..-.  ¡Y  como  lo  he 
dicho  yo,  basta  1 

CARM.    Pues  en  el  pecado  lleva  la  penitencia. 

BLAS  No  lo  dirás  por  ti.  ¿Cuántas  modistillas  cono- 
ces que  hayan  llegado  a  casarse  con  un  mar- 
qués oponiéndose  toda  la  familia?... 

CARM.  Yo. 

BLAS  Tienes  que  agradecerlo  a  los  ruegos  de  una 
cuñada  tonta,  de  una  suegra  mema  y  de  un 
abuelo  imbécil...  ¡Porque  yo,  en  el  fondo,  soy 
un  idiota  ! 

CARM.    (Cariñosamente.)  No,  señor. 

BLAS  (Muy  indignado.)  ¿Cómo  que  no?...  ¿No  sabes 
que  a  mí  no  se  me  lleva  la  contraria?...  Ke  dicho 
que  soy  un  idiota...  j  Y  tengo  que  ser  un  idiota! 
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CARM.    Bueno,  bueno. 

BLAS  ¡A  quien  se  le  diga!...  ¡Haber  perdonado  yo 
a  mi  nieto!...  :  No  me  conozco!...  (Con  deses- 
peración.) i  A  los  Folgueras  los  han  vencido  los 
Pérez!...  ¡Horrible!...  ¡Horrible!...  Y  menos 
mal  que  Dios  no  ha  permitido  que  este  ab- 
surdo '  matrimonio  tenga  fruto...  ¡Un  Folgueras 
Pérez  !  ¡  Sería  el  colmo  ! 

CARM.  (Con  cierta  tristeza.)  ¡Un  año  llevamos  de  ca- 
sados !... 

BLAS  ( Con  un  interés  que  se  esfuerza  en  vano  en  di- 
simular.) ¿Ah?...  ¿Acaso?...  ¿Tú  crees  que?... 

CARM.    I  Puede  usted  estar  tranquilo  ! 

BL'^S  (Desilusionado.)  ¡Ni  la  esperanza  de  un  biz- 
nieto !  (Volviéndose  a  acercar  a  ella  y  procu- 
rando cambiar  el  tono  de  sus  palabras.)  Pero 
todavía,..,  ¿eh?...  Todavía. 

CARM.     ■  Quién  sabe,  don  Blas,  quién  sabe  !... 

BLAS  (Cambiando  bruscamente  de  actitud.)  ¡Noble  y 
plebeyo  a  la  vez  !...  No  quiero...  ¡No  lo  quiero  ! 
I  No  lo  voy  a  querer  !  (Transición.)  Aunque  si 
viniera,  ¿sabes?,  si  viaiera... 

CARM.  No  se  preocupe  usted,  que,  aunque  venga,  no 
le  molestará.  Para  octubre,  Gonzalo  y  yo  nos 
trasladaremos  a  Langreo.  El  tiene  que  ponerse 
al  frente  de  la  rrina... 

BLAS  :  Eh  ! . . .  ¿Ya  piensas  quitarme  al  niño ?  ¡  Pues 
no  lo  consentiré!...  ¡Es  mi  biznieto!...  ¡Es 
mío!...  ¡Es  mío!...  (Por  la  derecha  sale  Tona.) 

TONA     ¿Pero  qué  le  pasa,  señor? 

BLAS      (Muy  ofendido.)  i  Que  quiere  quitarme  el  niño! 

TON  Al     ¿Qué  niño? 

BLAS      El  que  va  a  tener...  Mejor  dicho,  el  que  no 

va  a  tener  ésta...  ¡Porque  sería  el  colmo!... 
TONA     (A   Carmen.)  Eso  está  mal,  señora ;  eso  está 

m.al...  Non  se  lo  quite  al  bisabuelito... 
BLAS      i  Es  que  si  me  lo  da  no  lo  quiero  !  (A  Carmen.) 

¿Qué  te  has  creído  tú?  ¿Que  voy  a  cargar  con 

tus  hijos? 

CAR/M,  No,  señor  ;  yo  no  me  creo  nada. 
BLAS  (A  Tona.)  ¿Y  tú,  qué  quieres? 
TONA     Ahí  está  don  Pancho...  (Aproximándose  a  la  ave- 
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nida.)  Venga,  don  Pancho,  que  aquí  está  el  señor 
marqués...  (Por  la  derecha  sale  don  Pancho. 
Representa  cerca  de  cincuenta  años.  Viste  con 
lujo,  haciendo  ostentación  de  valiosas  alhajas; 
pero  aunque  se  esfuerza  en  parecer  elefante  y 
distinguido,  está  muy  lejos  de  conseguirlo..  Ha- 
bla con  cierto  dejo  argentino.) 

BLAS  Ven  aquí,  hombre,  ven  aquí.  (Tona  hace  mutis 
por  la  izquierda.) 

PANCH.  Buenos  días,   don  Blas.   Felices,  Carmencita. . . 

CARM.    Buenos  días  tenga  usted... 

BLAS      ¿Qué  te  trae  por  aquí  tan  de  mañana,  Pachín? 

PANCH.  Que  al  fin  me  he  decidido,  ¿sabe?  Aquí  le  trai- 
go la  relación  de  todas  las  fincas  que  tengo  en 
Cangas  de  Lena...  Lo  vendo  todo,  mi  vieio.  No 
quiero  nada  en  el  pueblo...  No  quiero  volver  a 
aparecer  por  allí.  Usted,  como  persona  enten- 
dida, me  dirá  qué  puede  valer  aquello... 

BLAS      ¿Es  que  piensas  volver  a  la  Argentina? 

PANCH.  No,  señor.  ¡Qué  esperansa  !...  Preciso  quedar- 
me a  vivir  en  Gijón.  Ya  le  he  dicho  que  no 
quiero  nada  con  los  de  mi  aldea...  ¡  Gente  des- 
agradecida !...  ¡Encima  de  todo  lo  que  hice  por 
ellos !...  Al  regresar  de  Buenos  Aires,  Pachín, 
com.o  antes  me  llamaban  y  don  Pancho  como 
ahora  soy,  se  gastó  buenos  pesos  en  su  pue- 
blo... 

BLAS      Sí  que  has  hecho  mucho  allí... 
PANCH.  ¡Y  cómo  me  lo  han  pagado!... 
CARM.  ¿Mal? 

PANCH.  Fíiese,  Carmina,  fíjese...  Mandé  hacer  un  hos- 
pital que  me  costó  veinte  mil  pesos  fuertes,  y 
en  tres  años  sólo  se  han  puesto  malos  dos  en 
el  pueblo...  ¿Es  o  no  es  desprecio?... 

CARM.    Hombre,  le  diré... 

BLAS  Sí  que  lo  es,  sí  que  lo  es...  ¿Para  cuándo  guar- 
dan las  epidemias? 

PANCH.  Sólo  el  depósito  de  cadáveres  me  costó  quince 
mil  lindas  pesetas...  ;  Y  todavía  no  se  ha  muerto 
nadie  !...  ¡Y  eso  que  pago  dos  médicos  !...  ¡Pues 
nada,  no  hay  quien  quiera  estrenarlo!... 

BLAS      j  Gástate  el  dinero  para  eso  !... 
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PANCH.  Pero  hay  más.  Hice  unas  escuelas  en  las  que 
caben  doscientos  niños,  y  no  van  más  que  veinte. 
BLAS      i  Qué  vergüenza  ! 

PANCH.  Eso  digo  yo,  Y  a  eso  me  responden  el  cura  y 
el  alcalde  que  cómo  van  a  ir  más  si  no  hay  más 
rapazos  en  la  aldea.  ¿Y  yo  qué  culpa  tengo,  ver- 
dad? Me  parece  que  en  diez  años  que  lleva  hecha 
ya  había  tiempo,  ¿eh?  ;  ya  había  tiempo  ;  ahora 
que  si  los  demás  no  quieren  avudarle  a  uno,  no 
hav  maenra...  ¡No  voy  a  hacerlo  yo  todo  !... 

BLAS      i  Oué  bruto  eres,  Pachín  ! 

PANCH.  ;  Bruto?. 

BLAS      El  asno  cargado  de  reliquias. 

PANCH.  No  seré  tan  bruto  cuando  fui  diputado,  que  bue- 
hos  pesos  me  costó  que  me  sacaran. 

CRIADO  (Sale  por  la  izquierda.)  Señor  marqués,  don  An- 
selmo espera  en  el  despacho. 

BLAS  (Levantándose.)  Vendrá  a  hablarme  del  viaje  de 
su  hijo...  ¡  Ay,  qué  juventud!...  ¡Qué  juventud! 

PANCH.  ¿Dice  usted? 

BLAS      i  Hombre,  al  hablar  yo  de  cómo  está  la  juventud 

no  te  des  por  aludido  !... 
PANCH.  (Un  poco  molesto.)  ¡Don  Blas!...  ¡Yo  tengo 

cuarenta  ! 

BLAS      (Zumbón.)  ¿Que  tienes  cuarenta?...  ¡Pues  toma 
quinina  I...  (Vase  por  la  izquierda,  seguido  del 
"  criado.) 

PANCH.  (Sin  poder  disimular  la  ira,  se  pasea  agitado.) 

¡  No  puedo  !...  j  No  puedo  ! 
CARM.    ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

PANCH.  Que  me  contengo  a  duras  penas...  i  Es  mucha 
soberbia  la  de  este  hombre!...  ¡La  de  esta  fa- 
milia!... i  Me  miran  todos  por  encima  del  hom- 
bro!... ¡A  mí,  a  Pancho  Llaneza,  que,  si  no 
es  marqués,  tiene  más  dinero  que  muchos  mar- 
queses... ¡A  ver  quién  tiene  más  papel  del  Es- 
tado!... Porque  ha  de  saber  usted,  Carmen,  que 
yo  corto  los  cupones  con  guillotina... 

CARM.    ¡  Que  sea  enhorabuena  ! 

PANCH.  A  mí  no  me  perdonan  el  que  de  la  nada  me 
haya  hecho  un  hombre  que  puede  apedrearles 
con   libras   esterlinas,   aunque   lleguen   a  cin- 
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cuenta.  Y  respecto  a  usted,  tampoco  la  perdonan 
el  que  de  costurera  haya  llegado  a  marquesa... 
CARM.    (Un  poco  molesta.)  ¿Vamos  a  hablar  de  otra 
cosa? 

PANCH.  Usted  no  es  feliz  en  esta  casa,  porque  esta  gente, 
con  toda  la  educación  del  mundo,  la  trata  a  usted 
con  muy  poca  educación. 

CARM.    Se  equivoca  usted,  don  Pancho. 

PANCH.  Si  no  hay  m.ás  que  verlo.  Don  Blas,  siempre  la 
está  hablando  a  usted  del  matrimonio  tan  des- 
igual que  ha  hecho  su  nieto...  ¡Siempre  restre- 
gándoselo a  usted  por  los  hocicos  !... 

CARM.    ¡Yo  no  tengo  hocicos!... 

PANCH.  Perdone  usted,  señora  ;  he  querido  decir  por  los  1 
morros.  I 

CARM.    (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡  Bueno  ! 

PANCH.  Y  respecto  a  su  marido... 

CARM.    Le  agradeceré  a  usted  que  no  siga... 

PANCH.  (Bajando  la  voz  y  acercándose  a  ella.)  Ya  se  lo 
he  dicho  a  usted...  Calle  de  Capua,  7...  ;  allí 
vive  una  guapa  mujer,  rubia,  arrogante,  buen  tipo, 
que  hace  tres  años  fué  la  amante  de  Gonzalo,  y 
que  ahora... 

CARM.    i  Don  Pancho  ! 

PANCH.  Por  aquello  de  que  donde  hubo  fuego... 
CARM.    No  es  verdad. 

PANCH.  Para  nadie  es  un  secreto...  Si  Gonzalo  no  se 
recata  de  nadie... 

CARM.    (Muy  dolorida.)  ¡  Calle  usted,  calle  usted ! 

PANCH.  (Procurando  dar  una  entonación  cariñosa  a  sus 
palabras  y  acercándose  más  a  ella.)  ¿A  que  re- 
sulta que  va  usted  a  incomodarse  conmigo?... 
¡  Conmigo  í...  ¡  Con  la  única  persona  que  la  quie- 
re bien!...  Porque  yo,  Carmen,  sufro  viendo  có- 
mo la  tratan  a  usted  todos...  ¡Los  desprecios  que 
a  uste^  la  hacen  se  me  clavan  en  el  alma.  ¡  Usted 
vale  más  que  todos  ellos  cincuenta  veces !... 
¿Dónde  van  a  ponerse  ni  con  usted  ni  conmigo? 
í  Qué  esperanza!...  ¡Se  burlan  de  usted  y  de 
mí !...  (Casi  a  su  oído.)  Y,  sin  embargo,  si  usted 
quisiera,  ¡  cuánto  nos  íbamos  a  burlar  los  dos 
de  ellos!...  (Carmen,  haciéndole  un  mohín  de 
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desprecio,  se  separa  bruscamenie  de  él.  Don  Pan- 
cho se  encoge  de  hombros  y  exclama):  ¿No  quie- 
re?... ¡Peor  para  ti,  chinita,  peor  para  ti!... 
(Cuando  Carmen  va  a  contestar  violentamente 
a  don  Pancho,  óyese  hablar  dentro  a  doña  Elvira 
y  a  Dinorah.)  \  Ahí  vienen  su  cuñada  y  su  sue- 
gra!... (Por  la  derecha  salen  doña  Elvira  y  Di- 
norah, seguida  del  criado.  A  la  primera  ya  te- 
nemos el  gusto  de  cooncerla.  La  segunda  es  una 
linda  mujercita  de  veinte  años.  Visten  elegantes 
trajes  de  mañana.) 
ELVIRA  Pero  escuclia,  Dinorah... 

DINOR.  (Muy  iracunda.)  Déjame  en  paz,  mamá  ;  he  dicho 

que  me  dejes  en  paz... 
ELVIRA  ¿Pero  qué  te  ha  dicho  la  de  Polanco  que  de  tan 

mal  humor  te  ha  puesto?... 
DINOR.  Nada...  ¡No  me  ha  dicho  nada!...  ¡No  me  ha 

dicho  nada  I... 
PANCH.  Pronto  vuelven  ustedes  de  la  playa. 
ELVIRA  Esta  que  se  ha  empeñado. 
DINOR.  ¡Qué  asco  de  playa!... 

CRIADO  Pregunta  el  chofer  que  a  qué  hora  quieren  las 

señoras  el  coche. 
ELVIRA  A  las  cuatro,  ¿no?  (A  Dinorah.) 
CRIADO  El  señor  marqués  dijo  que  a  las  tres... 
DINOR.  ¡  Y  yo  digo  que  a  las  cinco  ! 
PANCH.  (A  Carmen.)  Cuando  la  familia  se  lleva  bien,  da 

gusto. 

ELVIRA  (Al  criado.)  Pues  que  venga  a  las  cinco, 
CARM.    Es  la  mejor  hora.  No  hace  ya  calor  y  tenemos 

tiempo  soíjrado  para  llegar  a  Candas... 
DINOR.  ¡Ah!  ¿Vas  tú  a  ir? 
CARM.    (Humildemente.)  Quisiera... 
DINOR.  (Al  criado.)  Que  venga  a  la  hora  que  dice  mamá. 

Yo  no  salgo  esta  tarde. 
ELVIRA  (Idem.)  Que  venga  a  la  hora  que  ha  dicho  mi 

padre,  porque  yo  no  salgo  tampoco.  (El  criado 

se  retira  por  la  derecha.) 
CARM.    (A  doña  Elvira.)  ¿No  ha  venido  Gonzalo  con 

usted'¿s? 

ELVIRA  Ya  ves  que  no.  Además,  te  advie^'t©  que  nunca 
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)e  he  llevado  cosido  a  mis  faldas  como  tú,  por 
lo  visto,  quieres  llevarle. 
CARM.    (Con  amargura.)  Yo  no  quiero  nada,  no  quiero 
nada... 

PANCH.  (Bajo  a  Carmen.)  De  eso  abusan.  De  que  no 
Quiere  usted  nada...  De  que  se  resigna  a  vivir 
como  vive.  (Oyese  la  voz  de  Milagros  que  grita 
dentro.) 

MILAG.  (Dentro.)  ¡Carmen!...  j  Carmencíta  !... 

CARM.    (Asradahlemente  sorprendida.)  ¡  Si  es  Milagros  ! 

¡Milagros!...  (Echa  a  correr  para  salir  a  su  en- 
cuentro y  hace  mutis  por  la  avenida  de  los  cas- 
taños.) 

DINOR.  i  Su  hermana  ! 

ELVIRA  I  Vamos  a  tener  aquí  también  a  la  hermanita  ! 

DINOR.  Pues  eso  no,  mamá...  Eso,  no...  Aquí  no  vive..., 
o  me  voy  yo.  Aguantar  a  las  dos  ya  sería  de- 
masiado... 

ELVIR,  (Aconsejándola  que  proceda  con  calma.)  Espera, 
espera...  No  adelantes  los  acontecimientos...  (Por 
la  derecha  vienen  abrazadas  Milagros  y  Carmen.) 

MILAG.  r^-Qué  tal,  doña  Elvira? 

ELVIRA  Bien,  ¿y  usted? 

MILAG.  Tan  famosa  siempre.  (A  Carmen  por  Dinorah.) 

Esta  es  tu  hermana,  ¿eh?...  ¿La  asturianita?... 

DINOR.  Su  hermana  política...  ¡Política!  ;  i  Política  !  ! 

MILAG.  (Sin  inmutarse  ante  la  actitud  de  Dinorah.)  ¿Po- 
lítica?... Pues  recuerdos  a  Melquíades  Alvarez, 
que  también  es  político  y  es  asturiano.  (Por  don 
Pancho.)  ¿Y  este  señor? 

CARM.    Un  amigo  de  la  casa. 

PANCH.  Tanto  gusto. 

MILAG.  El  gusto  es  mío. 

PANCH.  ( A  Carmen,  ponderando  a  Milagros.)  \  Es  una 

chinita  muy  linda  !... 
MILAG.  ¿Qué  me  ha  llamado?...  ¿China?... 
PANCH.  Chinita  linda... 

MILAG.  (A  Carmen.)  ¡Nos  ha  fastidiao  el  «cuatro  pele- 
tas»  éste  !... 
CARM.    (Reconviniéndola.)  ¡Mujer!... 
MILAG.  ¿Y  el  sinvergüenza  de  tu  marido? 
ELVIRA  ¿Sinvergüenza? 
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MÍLAG.  El  golfo  ;  es  igual. 
CARM.    Luego  le  verás. 

DINOR.  ¿Y  viene  usted  a  tomar  baños  de  mar? 
MILAG.  A  tomarlos...,  y  quién  sabe  si  a  dar  alguno...  Ya 

veremos...  Ya  veremos... 
ELVIRA  ¿Y  cuándo  se  piensa  usted  marchar? 
MILAG.  En  el  rápido  del  sábado... 
ELVIRA  (Bajo  a  Dinorak.)  ¡Menos  mal! 
MILAG.  Del  sábado  en  dos  o  tres  meses.  No  tengo  prisa. 

(Sale  el  criado  por  la  izquierda  y  se  dirige  hacia 

don  Pancho.) 

CRIADO  El  señor  marqués  espera  al  señor  en  el  despacho. 

DINOR.  Vamos  también  nosotras,  mamá. 

MILAG.  Tanto  gusto,  señorita...  (Le  alarga  la  mano.) 

DINOR.  El  gusto  es  mío...  (La  deja  con  la  mano  exten- 
dida, sin  estrechársela.) 

MILAG.  ¡Pues  para  usted  para  siempre! 

ELVIRA  Anda,  hija...  (Vanse  por  la  izquierda  doña  Elvira, 
Dinorah,  don  Pancho  y  el  criado.  Quedan  solas 
Carmen  y  Milagros.) 

CAPM.  Siéntate... 

MILAG.  No  te  habrá  chocado  mi  viaje,  ¿verdad? 
CARM.    Te  diré... 

MILAG.  Después  de  la  carta  que  me  has  escrito,  ¿crees 
que  yo  podía  estarme  tranquila  en  casita? 

CARA1.  i  Ay,  Milagritos,  soy  muy  desgraciada!...  La  fa- 
milia de  Gonzalo  ya  ves  como  es...  Ya  has  oído 
a  su  madre  y  a  su  hermana. 

MILAG.  Sí,  hija. 

CARM.    ¿Y  qué  te  parecen? 

MILAG.  Que  prefiero  al  abuelo.  Al  ilustre  Folgueras.  Pero, 
oye  :  ¿y  Gonzalo?  (En  este  momento  sale  por  la 
derecha  Gonzalo.) 

CARM.     ¡Aquí  tienes  a  Gonzalo!... 

GONZ.  i  Caramba,  qué  sorpresa!...  ¡Si  está  aquí  Mi- 
lagritos ! 

MILAG.  Hola,  cuñado. 

GONZ.    A  pasar  una  temporadita  en  Gijón,  ¿eh? 
MILAG.  Sí,  chico.  ¡A  ver  si  consigo  mejorar! 
GONZ.    ¿Qué  tienes? 

MILAG.  Los  nervios,  los  nervios...  ¡Siento  unas  cosas 
tan  raras!...  Me  dan  unos  repentes...,  y  luego  no 
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puedo  estarme  quieta  en  ninguna  parte...,  y  a  i 
meior  me  quedo  suspensa...  i„. 

GONZ.    ;  Caramba !  *  I 

MILAG.  Bueno  ;  esto  de  quedarme  suspensa  me  ha  pal|ll 
sado  muchísimas  veces... 

GONZ.   Oye,  Carmen...  Hoy  no  como  en  casa... 

CARM.    ¿Tampoco  hoy? 

GONZ.    Tampoco.  Un  compromiso...  No  he  podido  evi|iL4G 
tarlo. 

MlLAG.  ¡Vaya,  vaya!...  Por  lo  visto,  estás  muy  com^^; 
prometido. 

CARM.    i  Se  lo  rifan,  hija,  se  lo  rifan!... 
MILAG.  (A  Gonzalo.)  \  Pues  mucho  cuidado  a  ver  a  quiéi 
le  tocas  !... 

GONZ.    Tonterías  de  tu  hermana.  ¿No  sabes?...  Ahor 

se  ha  hecho  celosa. 
CARM     Das  motivos  para  ello. 

GONZ.    ¿Otra  vez?  Cállate,  nena,  no  tengamos  otra  es 

cenita  como  la  de  ayer  tarde. 
CARM.    Y  como  la  de  anteayer,  y  la  de  la  víspera,  y  la  df 

todos  los  días.». 
GONZ.    Bueno,  bueno,  bueno...  Hasta  luego,  Milagros.. 

Y  ya  lo  sabes,  Carmen  :  no  como  en  casa,  y  s 

acaso  no  puedo  venir  a  cenar,  no  te  preocupes.. 

(Vase  por  la  izquierda.) 
CARM     ¿Has  visto? 

MILAG.  Y  he  oído,  y  comprendo  tu  carta...  ¡  Pobrecita 

pobrecita 

CARM.    Pues  cuando  tú  sepas,  cuando  yo  te  cuente.. 
MILj^G.  Pero  ¿es  que  tú  sospechas?... 
CARM.    He  tenido  plena  confirmación  esta  mañana.  Mira.,. 

(Le  muestra  un  paquetito.) 
MILAG.  ¿Qué  es  esto? 
CARM.    Cartas,  retratos... 
MILAG.  ¿De  ahora? 

CARM.    La  última  es  de  hace  dos  días...  Una  antiguí|í!Li( 

am.ante  de  Gonzalo...  Lee...  Lee... 
MILAG.  (Leyendo  una  carta.)  «Chato  mío»...  ¡Jesús! 

(Lee  otra.)  «Narizotas  de  mi  alma»...  (Alto.)  ¡S 
que  la  cosa  tiene  narices  !  Se  conoce  que  esíí 
mujer  cada  día  le  ve  de  un  modo  distinto. 
CARM.    Pues  hay  más.  (Vuelve  a  guardarse  las  cartas. j  ¡1,1 
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VlILAG. 
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AILAG. 


3LAS 

VlíLAG. 

BLAS 

VlILAG. 
BLAS 

VlILAG. 

5LAS 

VlILAG, 

BLAS 


CARM. 
.\IÍLAG. 


BLAS 
MILAG. 
CARM. 
¿fbLAS 
MÍLAG. 


..  El 


¿Más  todavía? 

Hay  un  hombre,  que  viéndome  despreciada  por 
mi  marido... 

¿Se  permite  hacerte  el  amor? 
Sí,  Milagriíos...  Me  persigue,  me  acosa... 
bes  quién  es?...  El  que  estaba  antes  aquí, 
de  la  china  linda... 
¿El  de  la  china?... 
Sí. 

Verás  qué  reclamación  diplomática  vamos  a  te- 
ner con  el  ex  Celeste  Imperio.  (Por  la  izquierda 
sale  don  Blas,  quien  muy  indignado  se  dirige  a 
Carmen,  sin  hacer  caso  alguno  de  Milagrifos.) 
Te  estoy  diciendo  siempre,  Carmen... 
Buenos  días,  don  Blas. 

(5/71  dignarse  contestarla.)  Te  estoy  diciendo  siem- 
pre... 

Que  buenos  días... 

(Nervioso.)  ¿Puede  saberse  lo  que  le  estoy  di- 
ciendo siempre,  sí  o  no? 
Le  estoy  dando  a  usted  los  buenos  días. 
¡  Y  yo  me  los  guardo  ! 

Pues  ya  que  se  ios  guarda,  por  lo  menos  déme 
usted  las  gracias... 

¡  Bah,  bah  !...  (Volviéndose  a  Carmen.)  Te  he 
dicho  una  y  mil  veces  que  esto  no  puede  seguir 
así...  Gonzalo,  desde  que  se  ha  casado  contigo, 
es  otro,  es  otro... 
(Con  tristeza.)  Eso  pienso  yo. 


(Interviniendo.)  \  Y  yo 


Por  lo  visto,  el  tal 


Gonzalito  es  ahora  un  perdis,  un  golfo,  un  sin- 
vergüenza !... 

(Muy  indignado.)  ¿Pero  usted  quién  es  para  me- 
terse en  ios  asuntos  de  mi  nieto? 
(Contestándole  en  el  mismo  tono.)  ¿Y  usted  quién 
es  para  meterse  en  las  cosas  de  mi  hermana? 
(Conciliadora.)   ¡Por  Dios,  don  Blas!...  ¡Por 
Dios,  Milagritos  ! 

(A  Milagros.)  Para  terminar  :  sepa  usted  que  no 
discuto  con  imbéciles... 

El  que  está  discutiendo  con  imbéciles  «e  usted... 
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(Rectificando.)  Digo,  no.  ¡Soy  yo!...  ¡Este  hom 

bre  me  saca  de  mis  casillas  ! 
BLAS      Luego  hablaremos,  Carmen.  (Va  a  irse  por  la 

derecha,  pero  Milagros  le  detiene.) 
MILAG.  ¡Quiá!...  Usted  no  se  va...  Esto  hay  que  resol- 
verlo ahora  mismo... 
BLAS      Pues  cartas  boca  arriba,  señorita  de  Pérez. 
MILAG.  (Picada  por  el  tono  de  las  palabras  de  don  Blas.) 

Y  a  mucha  honra,  que  si  el  apellido  de  usted  es 

noble,  el  mío  es  nobilísimo. 
BLAS      (Con  sorna.)  ¿Es  que  su  Pérez  de  usted  es  de 

Pulgar? 

MILAG.  ¡  Es  de  toda  la  mano,  señor  mío  ! 
CARM.  ¡Milagros! 

MILAG.  Es  necesario  que  se  entere  de  lo  que  sufres.. 
BLAS      Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  Gonzalo... 
MILAG.  Gonzalo  y  todos  ustedes... 
BLAS      ¿Nosotros?...  (A  Carmen.)  ¿Es  que  tienes  al 

guna  queja  de  nosotros? 
MILAG.  Del  marido,  de  la  suegra,  de  la  cuñada  y  del 

abuelo. 

BLAS  (Acercándose  muy  indignado  a  Carmen.)  ¿De 
mí?...  ¡Válgame  Dios!...  ¡Qué  criatura  más  im 
bécil  !...  ¡Qué  chica  más  tonta!...  ¡Qué  mujer 
más  mema!...  ¡Ven  aquí,  pedazo  de  alcornoque! 
¿Es  que  no  te  trato  siempre  con  el  mayor  ca- 
riño? 

MILAG.  Se  ve,  se  ve... 

BLAS  ¡  Pues  ya  estás  confesando  ahora  mismo  el  mo- 
tivo de  esos  disgustos  que  dice  tu  hermana  que 
te  damos  !... 

CARM.   (Sin  atreverse.)  Pero  si  yo... 

BLAS      ¡A  confesarlos!...  ¡A  confesarlos!... 

MILAG.  ¡  Claro  que  sí  !...  ¡Y  para  la  confesión,  aquí  está 
el  confesonario  !...  (Coge  la  butaca  hornacina  y 
la  aproxima.) 

BLAS      ¡  Y  aquí  está  este  cura  !  (Se  sienta  en  ella.) 

MILAG.  Y  aquí  está  la  penitente.  (Obliga  a  Carmen  a  que 
se  siente  al  lado  derecho  de  la  butaca.)  Y  aquí 
está  el  monaguillo.  (Dándose  unos  paseítos.)  ¡  Que 
se  va  a  cerrar  I...  ¡  Que  se  va  a  cerrar  !... 

BLAS      ¡Sin  bromas!... 
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Claro  que  sin  bromas!...  ¡Como  que  esto  es 
una  cosa  muy  seria  !  (Se  pone  en  pie  al  lado 
de  su  hermana.) 

(Aproximando  el  oído  al  lado  donde  se  encuen- 
tra Carmen.)  Empieza... 
(A  Carmen.)  Di :  acúsome,  padre... 
Acusóme,  abuelo... 

Pues,  abuelo,  se  acusa  de  que  no  les  puede 

aguantar  a  ninguno  de  ustedes. 

¡  Niña  I...  Usted  hablará  cuando  le  llegue  el  turno. 

Me  pondré  en  la  cola.  (Pasa  al  otro  lado  de  la 

butaca.) 

(A  Carmen.)  ¿Sabes  cuál  es  tu  pecado? 

¡  Querer  a  Gonzalo  con  toda  mi  alma  ! 

No.  Haber  puesto  los  ojos  en  quien  estaba  por 

encima  de  ti... 

(Humildemente.)  La  vida  aquí  se  me  hace  im- 
posible, abuelo...  La  madre  y  la  hermana  de  Gon- 
zalo me  desprecian.  Usted  lo  sabe...  Y  usted... 
¿Yo,  qué? 

Usted,  el  mejor  de  todos,  no  quiere  ponerse  abier- 
tamente a  mi  lado  por  no  dar  su  brazo  a  torcer  ; 
pero  en.eHondo  usted  no  me  quiere  mal,  ¿verdad? 
(Con  muy  malos  modos.)  ¿Eres  tú  la  que  se  está 
confesando  o  soy  yo?...  (Se  levanta.) 
¡  Qué  mal  genio  tiene  el  padre  Blas  !  ¡  Como  siga 
así,  este  contesor  se  queda  sin  parroquia  !... 
(A  Carmen.)  ¿Por  qué  llorabas  esta  mañana?  Res- 
ponde sin  mentir...  Como  se  lo  dirías  efectivamen-, 
te  a  tu  confesor. 

Porque  ha  descubierto  un  desliz  de  Gonzalo... 
Retratos  y  cartas...  (A  Carmen.)  Dáselos,  dá- 
selos... 

(Entregando  carias  y  retratos  a  don  Blas.)  Una 
antigua  amante  de  mi  marido... 
(Después  de  pasar  la  vista  por  algún  retrato  y  al- 
guna carta,  se  los  guarda  en  un  bolsillo.)  \  Ah, 
pues  esto,  no  I  ¡Esto,  no!...  Yo  le  diré  a  ese 
mozo  los  respetos  que  se  le  deben  a  una  esposa  ! 
Es  que,  si  esto  continúa  así,  se  impone  la  se- 
paración. 

(Atónito.)  ¿Pero  qué  dice  esta  mocosuela? 
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MILAG.  Que  Carmen  se  marcha  a  Madrid  conmigo.  Se 

vuelve  a  la  casa  paterna  de  su  tía. 
BLAS      Eso  no  es  posible. 

MILAG.  Si  Gonzalo  la  quiere,  ya  irá  allí  a  buscarla. 

BLAS      ¡Era  lo  único  que  nos  faltaba!...  ¡Un  divorcio! 

I  Tal  escándalo  en  mi  familia  !  ¡  Eso,  no  !...  ¡  Eso. 
no  !  (Acercándose  a  Carmen.)  ¿Verdad  que  no? 
^  Carmina,  ¿verdad  que  no?...  Yo  hablaré  a  mi 
nieto...  Y  a  mi  hija  y  a  mi  nieta  les  diré...  todo  lo 
que  debo  decirles.  Y  se  terminó  la  confesión, 
Carmencita  i...  «Ego  te  alsolvo)).  Yo  te  perdono... 

MILAG.  (Sallando.)  Pero  ¿qué  es  lo  que  la  i tiene  usted 
que  perdonar? 

BLAS  (Solemnemente.)  Te  perdono...  el  tener  una  her- 
mana tan  entrometida  como  la  que  tienes.  (Vol- 
viéndose hacia  Milagros.)  ¡  Hija  mía,  es  usted 
inaguantable  !... 

MILAG.  inaguantable...  Pero  todos  me  dicen  que  soy  una 
mujer  simpática. 

BLAS  Una  mujer  simpática,  pero  inaguantable.  (Por  la 
izquierda  sale  Tona.) 

TONA  Con  permiso.  Dice  don  Pancho  que  si  va  a  su- 
bir el  señor  marqués  al  despacho  o  si  baja  él 
aquí. 

BLAS      Dile  que  le  espero... 
CARM.    Ahora,  un  favor,  don  Blas... 
BLAS  Di. 

CARM.    Hable  también  a  don  Pancho. 
BLAS  ,    ¿A  don  Pancho? 

CARM.    Ruéguele  que  no  siga  viniendo  a  esta  casa... 
BLAS  ¿Cómo? 

CARM.  Hágame  usted  caso,  hágame  usted  caso...  Ven, 
Milagritos.  (Se  encamina  con  sü  hermana  hacia 
la  izquierda.) 

BLAS      (Tratando  de  detenerla.)  No...  Escucha... 

MILAG.  i  Que  le  haga  usted  caso,  hombre  !...  (Vanse  Car- 
men y  Milagros  por  la  izquierda.  Quedan  solos  . 
Tona  y  don  Blas.) 

BLAS  (Pensativo.)  ¿Que  no  venga  más  Pachín?  ¿Por 
qué,  Tona,  por  qué?  ¿Es  que  acaso  intenta  ese 
hombre?...  (Desechando  la  idea.)  ¡  Bah,  bah  !... 
¡Tonterías!...  Tonterías.  Pancho  es  incapaz... 
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TONA  Sin  embargo,  ese  hombre,  con  un  pretexto  o  con 
otro,  no  falta  ni  un  solo  día. 

BLAS      ¿Y  qué?...  Le  conozco  desde  hace  muchos  años... 

Era  criado  de  la  casa  cuando  marchó  a  América... 
Luego  ha  hecho  fortuna  y...  hoy  día,  hasta  nego- 
cios tenemos  juntos... 

TONA  (Con  intención.)  Pero  acaso,  más  que  los  ne- 
gocios de  usted,  le  interesan  otros...  ¡Otro! 

BLAS  (Acercándose  a  ella  y  cogiéndole  con  fuerza  una 
mano.)  ¿Qué  supones,  Tona? 

TONA  Nada,  nada.  La  pobre  Tona  calla  la  boca...  ¡  Siem- 
pre calla  la  boca  !...  (Mirando  hacia  la  izquierda.) 
Ahí  viene  don  Pancho. 

BLAS  ¡Vete!  (Por  la  izquierda  sale  don  Pancho.  Tona 
hace  mutis  por  el  indicado  sitio.) 

PANCH.  Mi  señor  don  Blas,  que  llevo  media  horita  aguar- 
dándole en  su  despacho... 

BL.A.S  Mi  señor  don  Pancho...  Es  decir,  Pancho.  Me- 
jor dicho,  Pachín...  Siéntate,  que  tenemos  que 
hablar.  (Se  sientan  ambos.) 

PANCH.  ¿Cuestión  de  intereses? 

BLAS  Cuestión  de  interés.  Sólo  de  interés.  (Con  en- 
tereza.) De  hombre  a  hombre  te  pregunto,  y  como 
un  hombre  vas  a  contestar  :  Tú  no  vienes  a  esta 
casa  sólo  por  enterarte  de  la  marcha  de  nuestros 
asuntos,  sólo  porque  te  aconseje  en  los  nego- 
cios... 

PANCH.  Yo... 

BLAS      Otro  interés  te  guía... 
PANCH.  ¿Cuál? 

BLAS  ¡Eso!...  Eso  es  lo  que  vas  a  decirme.  ¿Cuál 
de  las  dos?...  (Levantándose  y  acercándose  a  él.) 
¿Mi  nieta  o  la  mujer  de  Gonzalo?... 

PANCH.  (Levantándose  también  ti  émulo  y  nervioso.)  Se- 
ñor marqués... 

BLAS  (Con  indignación  creciente.)  Si  vienes  por  mi 
nieta,  escucha,  miserable  gusano,  nacido  del  pol- 
vo, criado  entre  el  barro  de  los  caminos,  ¿cómo 
pusiste  los  ojos  en  ella?  ¿Tú  crees  que  la  nieta 
del  marqués  de  Valgrande  puede  ser  la  esposa 
de  un  advenedizo,  de  un  lacayo  hecho  señor  por 
la  suerte,  de  un  hombre  a  quien  basta  contarle 
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el  dinero  que  hizo  en  pocos  años  para  suponer 
que  no  lo  ganó  honradamente? 

PANCH.  (Con  mansa  protesta,  sin  atreverse  a  cruzar  su 
mirada  con  la  del  indignado  don  Blas.)  j  Me  está 
usted  ofendiendo  ! 

BLAS  ¿Acaso  no  me  ofendes  tú,  si  es  que  pusiste  los 
ojos  en  ella? 

PANCH.  Yo  nunca  pensé  en  Dinorah... 

BLAS      (En  ¿l  colmo  ya  de  la  más  justa  indignación.) 

¡Ah!...  ¿Entonces?...  Entonces...  es  en  la  otra. 
(Acercándose  aún  más  a  él  y  cogiéndole  por  las 
solapas  de  la  americana.)  ¡Contesta!...  ¡Con- 
testa !... 

PANCH.  (Sin  saber  qué  responder.)  ¡  Don  Blas  !  Yo... 

BLAS  (Sin  dejarle  continuar.)  Debí  suponerlo.  ¡  Granu- 
ja !  ¡Miserable  !...  ¿Dónde  se  ha  visto  que  la  ser- 
piente que  rastrea  quiera  subir  al  sol?...  ¡Car- 
mina es  honrada!...  ¡Carmina  adora  a  su  ma- 
rido!... ¿Cómo  pudiste  pensar?...  ¡Mal  amigo! 
¡Traidor!  ¡Canalla!...  (No  puede  continuar  ha- 
blando. Un  violento  acceso  de  tos  le  impide  se- 
guir. Suelta  a  Pancho  y  exclama  con  rabia,  en- 
tre tos  y  tos.)  ¡  Maldita  tos  !...  ¡  ¡  Maldita  vejez  !  ! 
(Agobiado  por  el  violento  acceso,  aún  tiene  fuer- 
zas para  indicar  a  don  Pancho  que  se  marche, 
extendiendo  el  brazo.)  ¡Fuera!...  ¡Fuera  de 
aquí  !,..  (Por  la  izquierda  sale  Dinorah  y  se  in- 
terpone rápidamente  entre  los  dos  hombres.) 

DINOR.  I  Abuelo!...  ¿Qué  pasa,  abuelito? 

BLAS      (A  don  Pancho^)  ¡Largo!...  ¡Largo!... 

PANCH.  (Arreglando  su  ropa  y  queriendo  aparentar  una 
calma  que  está  muy  lejos  de  sentir.)  Marcho... 
Marcharé...  Pero  conste  que  no  es  cierto  nada  de 
lo  que  usted  supone...  Ningún  mal  pensamiento 
me  guiaba  al  venir  aquí...  Y  conste  también  que 
si  he  tolerado  sus  insultos,  que  si  me  he  dejado 
zarandear  de  este  modo,  es...  ¡por  lo  que  es!... 
¡  Si  no  tuviera  usted  los  años  que  tiene,  yo  le 
aseguro  que  no  me  iría  de  esta  casa  como  me 
voy  !... 

BLAS  ¡Claro  que  no!...  ¡Si  no  tuviera  yo  los  años 
que  tengo,  ¿qué  te  ibas  a  marchar  como  te  vas? 
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¡A  mis  pies  te  quedabas  mordiendo  el  polvo!... 
¡Fuera!  ¡Vete,  vete  para  siempre...,  granuja! 
(Va  a  abalanzarse  hacia  él,  pero  Dinorah  le  su- 
jeta.) 

PANCH.  Está  usted  loco,  está  usted  loco.  (Vase  por  la 
derecha.) 

DINCR.  Abuelito...  Abuelito...  (Por  la  derecha  sale  Jm- 

nín,  y  por  la  izquierda,  Tona.) 
JUANIN  Señor  marqués... 
TONA     ¿Qué  ocurre? 

BLAS      (Rechazando  a  todos.)  ¡Dejadme!...  ¡Dejadme! 

JUANIN  (Recogiendo  del  suelo  el  bastón  de  don  Blas  y 
entregándoselo.)  Tenga,  señor  marqués... 

BLAS  (Mirando  al  bastón  con  desprecio.)  ¡  Ah  !  ¡  Ya  no 
me  sirves  más  que  para  a;3oyarme  en  ti  !...  ¡Por 
eso  abusan,  porra,  por  eso  !...  (Vase  por  la  iz- 
quierda.) 

TONA     Pero  ¿qué  le  pasó? 

DINOR.  Tal  vez  nada.  Chocheces  de  viejo. 

TONA  Aquí  tiene  a  Juanín,  señorita...  Viene  a  despe- 
dirse de  usted...  Esta  noche  embarcará  para  Amé- 
rica... Va  a  hacer  fortuna... 

DÍNOR.  Eso  me  dijeron. 

JUANIN  Así  es,  señorita  ;  así  es...  Vengo  a  despedirme 
de  ustedes. 

DINOR.  (A  Tona.)  Pues  avisa  a  mi  madre  y  a  mi  herma- 
mano....  ;  Anda  !...  ¡  Anda  pronto  ! 

TONA  Voy,  señorita...  Voy.  (Hace  mutis  por  la  izquier- 
da. Quedan  solos  en  escena  Dinorah  y  Juanín. 
Al  convencerse  ella  de  que  nadie  puede  sorpren- 
derles, se  acerca  resueltamente  al  galán.) 

DINOR.  (Nerviosa.)  Me  lo  han  dicho  en  la  playa  y  no 
lo  he  querido  creer...  ¡Es  imposible!...  ¿Qué 
ventolera  es  ésta?...  ¿Por  qué  quieres  marcharte? 

JUANIN  Porque  debo  marchar. 

DINOR.  No,  Juanín,  no.  Tú  no  te  vas. 

JUANIN  Sí.  Marcho...,  porque  estoy  arrepentido  de  mi  lo- 
cura, porque  yo  no  debí  poner  mis  ojos  en  us- 
ted... ¡Poner  mis  ojos  en  ti! 

DINOR.  ¿Dudas  de  que  te  quiero? 

JUANIN  Porque  sé  que  me  quieres  tanto  como  vo  a  ti. 

DINOR.  ¡Juan! 
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jUANlN  Pero  aunque  nuestro  cariño  sea  muy  grande,  tu 
familia  no  ha  de  consentir  nunca  que  te  cases 
con  el  hijo  del  administrador.  Déjame  marchar. 
Acaso  en  poco  tiempo  haga  fortuna  que  me  per- 
mita acercarme  a  ti... 

DINOR.  Yo  te  quiero  siendo  como  eres... 

jUANIN  Tú,  sí  ;  pero... 

DINOR.  Nada  me  importa  la  oposición  de  mi  familia... 

Dentro  de  unos  meses  seré  mayor  de  edad  y  na- 
die podrá  mandar  en  mí.  Nadie  podrá  impedir 
que  me  case  con  quien  yo  quiera...,  y  a  quien 
yo  quiero  es  a  ti. 

jUANIN  No,  no.  (Por  la  izquierda  salen  Carmen  y  ¥lila- 
gros  y  quedan  en  segundo  término,  escuchando 
lo  que  sigue,  sin  que  los  otros  personajes  se  den 
cuenta  de  su  presencia.) 

DINOR.  Al  fin  y  al  cabo,  no  haré  sino  lo  que  mi  her- 
mano hizo...  Ya  lo  has  visto...  Hubo  súplicas, 
amenazas,  lágrimas  y  disgustos ;  pero  él,  firme 
en  su  idea,  se  casó  con  esa  mujer... 

JUANIN  Es  que...  yo  no  quiero  que  me  pase  lo  que  a 
Carmina  le  está  pasando...  ¡Pensar  que  a  mí  po- 
drían despreciarme  como  a  ella  la  despreciáis  to- 
dos !...  Y  tu  hermano  el  primero. 

DINOR.  Porque  ya  se  cansó  de  ella...  Porque,  pasada  la 
primera  ilusión,  ha  visto  que  no  es  de  su  igual... 

JUANIN  (Con  amargura.)  ¡No  es  de  su  igual!...  (Con 
decisión,  estrechándola  las  manos.)  Adiós,  Di- 
norah...  Volveré  cuando  sea  de  tu  igual... 

DINOR.  Juanín. 

JUANIN  Adiós...  i  No  quiero,  no  quiero  que  me  pase  lo 
que  a  Carmina  ¡  (Vase  muy  emocionado  por  la 
derecha.  Dinorah  le  sigue  unos  pasos,  pero  se 
detiene  al  darse  cuenta  de  la  presencia  de  Car- 
men y  de  Milagros,  que  avanzan.) 

DINOR.  No,  no  ;  espera,  espera... 

CARAl     ¿Dónde  vas,  loca?...  ¡Déjale  marchar! 

MILAG.  (Acercándose  a  la  entrada  de  la  avenida  y  su- 
poniendo que  habla  desde  allí  con  Juanín.)  ¡  Nada, 
hombre,  nada !  ¡  Vaya  usted  con  Dios  y  feliz 
viaje  !... 
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DINOR  .(A  Carmen,  con  soberbia.)  ¿Me  estabas  fes- 
piando? 

CARM.  Desde  aue  comenzaron  tus  amores  con  ese  hom- 
bre. (Sin  poder  contenerse.)  ¿Y  eras  tú  la  que 
criticabas  a  tu  hermano  por  haberse  casado  con 
una  mujer  que  no  era  de  su  clase? 

MILAG.  i  Una  cosa  es  predicar  y  otra  dar  trigo! 

CARM.  ¿Y  es  a  ti  a  la  que  abochorna  el  matrimonio  de 
Gonzalo  con  una  modistilla? 

MILAG.  j  Cuando  lo  sepa  el  abuelo,  se  muere  de  una  in- 
digestión de  Fol^ueras  i  (Por  la  izquierda  apa- 
recen doña  Elvira  y  Gonzalo.) 

ELVIRA  ¿Qué  pasa? 

GONZ.    ¿Por  qué  reñís? 

DINOR.  (Refugiándose  en  ¡os  brazos  de  su  madre.)  ¡Me 
están  insultando,  mamá  !...  ¡Me  están  ofendiendo  ! 

GONZ.    (Severo.)  ¡  Carmen  ! 

ELVIRA  ¡  Hija  mía  ! 

CARM.    (A  Gonzalo.)  Escúchame... 

GONZ.  I  Esto,  no,  Carmina  ;  esto,  no  !  No  puedo  con- 
sentir que  ofendas  a  mi  hermana... 

MILAG.  Ni  ella  puede  consentir  que  habiéndote  dado 
todo  su  cariño  la  desprecies  y  la  abandones  por 
otra  mujer... 

GONZ.    I  Milagros  ! 

MILAG.  Cartas  cantan,  cuñadito.  No  puedes  negármelo... 

He  visto  cartas  y  retratos. 
GONZ.    ¡  Carmen  ! 

ELVIRA  (A  Gonzalo.)  ¡Registra  tu  mesa!  ¡Qué  bo- 
chorno !... 

GONZ.    Basta.  Luego  hablaremos  de  eso,  Carmen.  Estás 
obcecada...  Sufres  una  lamentable  equivocación... 
CARM.  No. 

GONZ.  Te  digo  que  sí.  Y  más  tarde  te  convencerás.  Pero 
ahora  vas  a  pedir  perdón  a  mi  hermana  por  ha- 
berla ofendido. 

CARM.    i  Y  yo  digo  que  no,  y  que  no  ! 

GONZ.    ¡  Carmen  ! 

CARM,    Y  me  voy  de  esta  casa. 

MILAG.  (Animándola.)  ¡Ole! 

GONZ.    ¿Qué  dices? 

CARiVl,    Que  yo  no  puedo  permanecer  donde  continua- 
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mente  se  me  desprecia,  donde  me  falta  tu  amparo 
y  tu  cariño. 
GONZ.    No,  no... 

ELVIRA  i  Una  separación!...  ¡Qué  escándalo!... 

DINOR.  ¡  Era  lo  único  que  nos  faltaba  ! 

MILAG.  (A  Dinorah.)  ¡Pues  ya  está  todo,  rica,  ya  está 
todo!...  ¡Y  con  propina!... 

CARM.  Me  vuelvo  a  Madrid  con  mi  hermana,  ya  que  a 
tu  lado  no  puedo  ser  feliz... 

ELVIRA  Eso  no  es  posible,  Gonzalo... 

GONZ.  (Después  de  hacer  callar  a  su  madre  con  un  ges- 
to.) Pues  si  a  mi  lado  no  te  ata  un  cariño  sincero, 
libre  eres  para  hacer  lo  que  te  parezca. 

CARM  Afortunadamente  no  tenemos  hijos  a  quienes  pue- 
da perjudicar  nuestra  separación.  (Por  la  izquier- 
da sale  don  Blas  seguido  de  Tona.) 

BLAS      ¿Cómo?  ¿Qué  es  eso? 

GONZ.    Que  se  marcha,  abuelo,..  Que  se  separa  de  mí. 

BLAS  ¡No! 

MILAG.  De  ti  y  de  todos... 

CARM.    Ven,  Milagros...  (Hace  mutis  por  la  izquierda.) 
BLAS      No,  no...  Detenía...  Convéncela. 
GONZ.  (Yendo  tras  de  Carmen.)  Escucha  ;  escucha  por 
última  vez... 

ELVIRA  ¡Jesús!  ¡Jesús!  (Se  encamina  con  su  hija  hacia 
la  izquierda.) 

DINOR.  ;  Qué  escándalo  van  a  dar,  mamaíta  !  ( Quedan 
solos  en  escena  Milagros,  Blas  y  Tona.) 

BLAS      i  Corre  tú  también,  Tona!  ¡Milagros!... 

MILAG.  ¡Nos  vamos!  ¡Nos  vamos!...  ¡Alguna  vez  te- 
nían que  mandar  los  Pérez!...  ¡Que  se  chinchen 
los  Folgueras  !  (Vase  por  la  izquierda.) 
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ACTO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  acto  primero.  Es  de  día.  Otoño. 


(Al  levantarse  el  telón,  MigueKto  está  sentado 
frente  a  la  mesa.  Ante  éf  está,  en  pi3,  doña  Ven- 
tura. Miguelüo  acaba  de  tomar  el  desayuno.) 

VENTU.  i  Qué  pena,  don  Miguelito  !...  ¡Qué  vida  ésta!... 

i  Cuántas  contrariedades!...  ¡Cuántos  disgustos! 

MIGUE.  No  se'  apure  usted,  doña  Ventura,  que  todo  se 
arreglará... 

VENTU.  No  veo  la  manera.  Dos  meses  hace  ya  que  se 
separaron  Carmen  y  Gonzalo,  y  ni  ei  uno  ni  el 
otro  quieren  dar  su  brazo  a  torcer... 

MIGUE.  ¿Qué  dice  Carmen? 

VENTU.  Que  \enga  acá  su  marido... 

MIGUE.  ¿Y  qué  dice  Gonzalo? 

VENTU.  Que  vaya  Carmen  allí. 

MIGUE.  ¿Y  usted  qué  dice? 

VENTU.  ¿Qué  quiere  usted  que  diga?...  i  Ay,  señor,  qué 
penas,  qué  amarguras,  qué  mundo  éste  !... 

MIGUE.  ¿Pero  a  usted  no  se  le  ocurre  ninguna  solu- 
ción? 

VENTU.  Una  se  me  había  ocurrido,  pero  no  quieren  acep- 
tarla. Ya  que  él  no  quiere  venir  a  Madrid,  ni 
ella  quiere  marcharse  a  Gijón,  ¿po»*  qué  no  se 
citan  los  dos  en  Valladolid,  que  creo  que  está  a 
la  mitad  del  camino? 

MIGUE.  Pues  tiene  usted  razón. 

VENTU.  Yo  estoy  en  ascuas,  don  Miguelito.  Lo  que  se 
dice  en  ascuas,  porque  el  escándalo  ha  sido  mo- 
rrocotudo, y  en  mi  familia  nunca  ye  han  visto 
estas  cosas...  Ya  ve  usted,  yo  tuve  siete  herma- 
nas... A  mí  jamás  se  me  ocurrió  separarme  de  mi 
marido,  me  hiciera  lo  que  me  hiciera,  ¡  que  sí  me 
hizo  :  ;  y  de  mis  hermanas  no  hay  que  hablar,  • 
porque  se  quedaron  solteras  las  siete. 

MIGUE.  No  se  preocupe  usted,  doña  Ventura  Volverán 
las  aguas  a  su  cauce. 
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VENTU.  Ya  hubieran  vuelto,  a  no  mediar  Milagritos  en 
el  asunto  ;  pero  esa  muchacha  aconseja  de  un 
modo  a  Carmen,  que  no  hay  manera,  don  Mi- 
guelito.  I  No  hay  manera!... 

MIGUE.  ¿Y  las  chicas?  ¿Dónde  andan? 

VENTU.  Carmen  ha  ido  a  misa,  y  Milagritos,  como  siem- 
pre, a  ver  si  la  han  aprobado  en  la  vigésima  opo- 
sición que  hace...  ¡Como  siempre,  don  Migue- 
lito  ;  como  siempre  !... 

MIGUE,  ¡  Mire  usted  que  la  está  costando  ! 

VENTU.  ¡Calle  usted,  por  Dios!...  ¡Si  ayer  me  dijo  el 
director  de  la  Academia  que  la  ha  propuesto  para 
la  medalla  del  Trabajo  ! 

MIGUE.  Y  se  la  darán,  no  le  quepa  a  usted  duda...  (Suena 
el  timbre.) 

VENTU.  (Encaminándose  c  la  puerta.)  Debe  de  ser  ella... 

(Abre  la  puerta  de  la  escalera  y  po'  ella  entra' 

Milagros.) 
MIGUE.  Buenos  días,  Milagritos... 
VENTU.  (Impaciente.)  ¿Qué  hay?...  ¿Qué  hay?... 
MILAG.  (Muy  preocupada.)  ¡Inconcebible!...  ¡Inaudito! 

¡  No  tiene  explicación  !...  ¡No  la  tiene  !...  (Se  deja 

caer  sobre  una  silla.) 
VENTU.  Pero  ¿qué? 

MILAG.  (En  el  colmo  del  asombro.)  ¡  ¡Que  me  han  apro- 
bado !  I  ¡  Que  tengo  plaza  !...  ¡  No  me  lo  explico  ! 
¡  Vamos,  es  que  no  me  cabe  en  la  cabeza  !... 

VENTU.  (Abrazándola.)  Sobrina... 

MIGUE,  Que  sea  enhorabuena,  Milagritos... 

MILAG.  Gracias,  gracias... 

VENTU.  ¿Pero  qué  te  pasa?...  Parece  que  estás  disgus- 
tada. ¿Qué  tienes? 

MILAG.  La  falta  de  costumbre,  tía.  ¡  Ya  me  había  hecho 
a  los  suspensos  !  Y  este  aprobado,  claro,  me  ha 
cogido  tan  de  nuevas... 

MIGUE.  ¿Y  con  qué  sueldo  ingresa  usted? 

MILAG.  Estoy  tan  atontada  en  este  momento  que  no  sé 
si  es  con  dos  mil  quinientas  pesetas  cada  año..., 
o  con  una  peseta  cada  dos  mil  quinientos  años. 

VENTU.  Con  diez  mil  realitos  anuales,  don  Miguel. 

MIGUE.  ¡  Bonito  porvenir  ! 

MILAG.  (Animándose.)  ¿Usted  cree? 
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MIGUE.  Ya  verá  usted  los  golosos  que  acuden  ahora  a 

solicitar  su  blanca  mano. 
MILAG   Tal  vez,  tal  vez... 

MIGUE.  ¡Menuda  bicoca!...  Una  mujer  q(ue  gana  lo  que 
un  segundo  violín... 

MILAG.  (Acercándose  a  él  y  envolviéndole  con  la  más 
dulce  de  sus  miradas.)  Sí,  ¿verdad?  Pues  le  ad- 
vierto a  usted  que  se  asciende,  y  dentro  de  poco 
ganaré  lo  que  el  timbalero...  y,  si  la  cosa  marcha, 
como  espero,  ¡  ríase  usted  del  bombo  ! 

MIGUE.  No  le  faltarán  a  usted  pretendientes...  Porque  los 
hay  muy  sinvergüenzas,  i  Todos  no  piensan  como 
yo  !... 

MILAG.  ¿Y  cómo  piensa  usted? 

MIGUE.  De  otra  manera,  Milagritos.  Yo  no  me  casaría 
nunca  con  una  mujer  que  estuviese  empleada... 
Quiero  tener  el  orgullo  de  que  en  mi  casa  no 
entre  más  dinero  que  el  que  yo  gane. 
ENTU.  (Recoge  el  servicio  y  se  dispone  a  hacer  mu- 
tis.) ¿Y  cuándo  tomas  posesión? 
ILAG-  No  sé,  tía,  no  sé...  ¡Me  parece  que  voy  a  pedir 
la  excedencia  !... 
VENTU.  ¡  Qué  buen  humor  tienes  !  Vaya,  voy  a  prepararte 

el  desayuno. 
MILAG.  Estará  usted  contenta,  ¿eh? 
VENTU.  Contentísima...  (Enterneciéndose  por  momentos, 
hasta  acabar  llorando  a  lágrima  viva.)  ¡  Ay,  si 
tu  madre  te  viera  !  ¡  Ay,  si  tu  padre  levantara 
la  cabeza  !  ¡  Nunca  ha  de  haber  dicha  completa  ! 
¡Qué  penas.  Dios  mío,  qué  penas!... 
MILAG    Pero  tía  Ventura... 

VENTU.  (Enjugándose  las  lágrimas  y  con  una  melancolía 
que  parte  el  alma.)  ¡Si  estoy  muy  contenta,  hija, 
muy  contenta  !...  Si  me  dan  ganas  de  cantar... 
(Vase  por  el  foro  derecha.) 

MILAG.  Si  canta,  va  a  cantar  el  oficio  de  difuntos,  i  Es  un 
piporro  esta  mujer  !... 

MIGUE.  Bien,  Milagritos,  bien.  Ha  triunfado  usted  en 
toda  la  línea. 

MILAG.  Pero  ¡qué  línea  más  larga,   don  Miguelito !.., 

Ha  sido  la  de  Madrid  a  La  Coruña.., 
MIGUE.  Pero  ya  venció  usted. 
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MILAG.  Pues  usted  tampoco  puede  quejarse  de  su  suerte.; 

De  poco  tiempo  a  esta  parte  le  sonríe  la  for-  i 
tuna...  ' 

MIGUE.  Me  voy  defendiendo.  Entre  el  teatro,  las  misas; 

a  grande  orquesta  y  las  canciones  que  me  mau- 
llan cuatro  «vedettes»,  he  salido  este  mes  por 
setecientas  pesetas... 

MILAG.  (Suspirando   muy  significativamente.)   ¡  Ay,  las 
golosas  que  van  a  acudir  a  solicitar  su  blanca  i 
mano  I 

MIGUE.  Psch.. 

MILAG.  ¡Menuda  bicoca!...   ¡Un  hombre  que  gana  lo 
que  un  jefe  de  Administración  de  tercera  clase  ! 
MIGUE.  No  me  durará  mucho.  Tengo  muy  mala  suerte. 
MILAG.  ¡  Qué  pesimista  ! 

MIGUE,  ¿Quién  sabe  lo  que  me  reserva  el  destino,  Mi- 
lagritos? 

MILAG.  ¿Quiere  usted  saberlo?  Le  advierto  que  yo  sé; 

leer  el  porvenir  en  las  rayas  de  la  mano. 
MIGUE.  ¿Gitana  también? 

MILAG.  (Aparte  y  muy  entusiasmada.)  \  Huy,  que  me  lla- 
ma gitana!  (Alto.)  ¿Con  que  gitana? 

MIGUE.  Y  más  que  gitana  ¿A  que  me  va  usted  a  re- 
sultar hechicera? 

MILAG.  ¡  Ay,  qué  más  quisiera  yo  I 

MIGUE,  ¿Cómo? 

MILAG.  Déme  usted  su  blanca  mano. 
MIGUE  Ahí  va... 

MILAG.  (Aparte.)  ¡Su  blanca  mano,  qué  morena  es! 
Dios  mío,  ¿cómo  se  dirá  la  buenaventura? 

MIGUE.  (Impaciente.)  Vamos,  ¿qué  ve  usted? 

MILAG.  Veo...  Primeramente,  veo  que  usted  usa  estilo- 
gráfica y  se  sale... 

MIGUE  És  verdad.  Adelante. 

MILAG.  Usted  tiene  un  vicio  que  le  domina. 

MIGUE,  El  del  tabaco. 

MILAG.  El  de  morderse  las  uñas.  Como  verá  usted,  hasta. 

ahora  voy  acertando  en  todo. 
MIGUE,  En  todo. 

MILAG-  (Aparte.)  ¡Valor,  Dios  mío,  que  ahora  entra  lo 

bueno!...  (Alto.)  Esta  raya,  esta  raya... 
MIGUE.  ¿Qué? 
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MILAG   Hay  una  mujercita  morena...,   guapita  ella..., 
simpática  ella...,  que  está  loca  por  sus  pedazos... 
MIGUE  ¿Sí?...  ¿Y  dónde  está? 
MILAG.  (Con  ingenuidad.)  Aauí. 
MIGUE.  ¿Dónde? 

MILAG.  (Arrepentida  de  su  sinceridad,  le  indica  una  raya 
de  la  mano.)  Aquí...  En  esta  raya.  Según  se  baja 
de  la  muñeca,  todo  seguido,  todo  seguido...  Pero 
usted  aun  no  se  ha  fijado  en  ella... 

MIGUE  ¿Y  me  casaré  con  esa  mujer? 

MILAG.  be  usted  depende. 

MIGUE  ¿Es  rica? 

MILAG.  Diez  mil  reales  al  año. 

MIGUE.  ¿Está  empleada? 

MILAG.  Muy  bien  empleada    De  plantilla. 

MIGUE  ¿Y  es  libre  para  quererme? 

MILAG.  Completamente  libre. 

MIGUE  ¿O  sea  que...? 

MILAG.  i  Que  está  a  su  disposición,  aunque  está  muy 

bien  empleada  ! 
MIGUE  ¿Y  tendremos  hijos? 

MILAG.  (Soltándole  la  mano  y  retirándose  muy  avergon- 
zada.) ¡Qué  cosas  pregunta  usted,  don  Migue- 
iito!... 

MIGUE.  ¡Bah!...  No  creo  en  estas  tonterías. 
MILAG.  ¿Tonterías?...  ¿Dice  usted  que  son  tonterías? 
MIGUE  Nada  de  eso  es  verdad. 

MILAG.  ¿Cómo  que  no?...  Ahora  que  si  a  usted  no  le 
interesa  que  le  quieran  o  no  le  quieran,  es  dis- 
tinto. 

MIGUE.  La  que  me  interesaba  a  mí  que  me  quisiera,  no 

me  quiere...  ¡No  puede  quererme  ya!... 
MILAG-  (Con  desprecio.)  Alguna  «vedette»  áe  esas  para 

las  que  hace  usted  cuplés. 
MIGUE.  No,  no...  Es  una  mujer  por  quien  yo  daría  todo 

cuanto  tengo...  Pero  es  un  amor  imposible.  Me 

contento  con  mirar  su  retrato... 
MILAG.  ¿Su  retrato? 

MIGUE.  Lo  'levo  aquí  siempre.  En  la  cartera.  Al  lado 
del  corazón. 

MILAG.  ¿Conque  en  la  cartera?...  ¡Vaya,  h'^mbre,  vaya! 
MIGUE.  Bueno,  Milagritos. . .  Con  el  oermisij  de  usted, 
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voy  a  terminar  de  instrumentar  el  pasodoble  que 
me  estrena  el  domingo  la  banda  de  la  posada  del 
Peine. 

MILAG.  Pues  vaya  usted  con  Dios,  don  Miguelito.  (Al 
pasar  él  por  delante  de  Milagros,  ésta,  muy  disi- 
muladamente, le  desgarra  uno  de  los  bolsillos 
exteriores  de  la  americana.)  ¡Ay!... 

MIGUE.  ¡  JVlilagritos  ! 

MILAG.  Ha  sido  sin  querer,  ha  sido  sin  queíer 
MIGUE,  i  Ya  me  lo  ñguro  ! 

MILAG.  Pero  no  se  apure  usted...  Venga  acá  esa  ameri- 
cana, que  se  la  voy  a  zurcir  en  un  periquete... 
(Miguelito  se  quita  la  americana  se  la  en- 
trega.) 

MIGUE.  Puesto  que  tan  amablemente  se  brinda  usted... 

MILAG.  Ande,  ande  a  lo  que  tenga  que  hacer,  que  yo 
en  seguida  acabo. 

MIGUE.  Pues  muchas  gracias.  (Vase  por  la  segunda  de- 
recha.) 

MILAG.  (Loca  de  alegría,  a'  quedarse  sola,  soca  del  bol- 
sillo interior  una  cartera.)  j  Ya  es  mía!...  ¡Ya 
es  mía!...  Vamos  a  ver...  Aquí  est?...  (Rebus-l 
ca.)  La  cédula...,  un  billete  de  mil...,  de  mil  mar- 
cos... ;  una  papeleta  de  empeño,..,  otra  ..,  otra..., 
otra...  ¡Ahora  me  explico  por  qué  d'ce  que  todos 
sus  ahorros  los  lleva  al  Monte  !  (Sipue  buscan- 
do.) i  Aquí  está  el  retrato  \...  (Saca  r.na  postal  y 
no  se  atreve  a  mirarla.)  \  Qué  emoción,  Dios 
mío!...  ¿Quién  será?  ¿Quién?  (Mirándolo  al 
fin.)  Villalta,  dando  un  pase  en  redondo...  (Bus- 
ca más.)  Aquí  hay  otro...  ¡Este  debe  ser!... 
¡Este  es!...  (Le  mira  y  queda  sorpr'ndidísima.) 
¿Eh?...  (Sus  ojos  se  llenan  de  lágrimas.  A  duras 
penas  puede  contener  el  llanto.)  ¡  Ay,  ay!...  ¡Y 
yo  que  creía!...  ¡Y  yo  que  pensaba  ¡Ahora 
me  explico  por  qué  paga  diez  duros  por  un  ga- 
binete sin  ventilación !...  Pero  ¿qu^'én  le  ha 
dado  a  él  este  retrato  de  mi  hermana? 

MIGUE  (Desde  dentro.)  Milagritos,  Milagntos,  zúrzame 
eso  pronto,  que  tengo  que  salir  en  seguida,.. 

MILAG.  (Con  muy  malos  modos.)  ¡Ande  usted  y  que  le 
zurzan,  señor  mío  !...  ¡  Qué  desengaño,  Jesús  ;  qué 
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desengaño  !  (Guarda  otra  vez  la  cartera  en  el 
bolsillo  de  la  americana.  Por  la  puerta  de  la  es- 
calera, que  abre  con  un  llavin,  enV-a  Carmen.) 
(Yendo,  muy  contenta,  hacia  Milagros.)  ¡  Mila- 
gros ! . . .  ¡  Milagros  ! . . .  ¿  Conque  te  han  aproba- 
do?... ¡Que  sea  enhorabuena! 
¡Sí  que  estoy  yo  para  enhorasbuenas  !... 
¿Qué  te  pasa? 
Nada..    No  me  pasa  nada... 
¿Cómo  que  no,  si  estás  llorando? 
La  emoción  de  que  no  me  hayan  suspendido.  (Por 
la  segunda  derecha  sale  Miguelito.) 
¿Cómo  va  eso,  Milagritos? 
No  he  hecho  nada.  No  puedo  hacer  nada. 
Eso,  ¿es  que  no  tiene  arreglo? 
(Con  amarga  intención.)  No,  señor  ,  lo  de  usted 
no  tiene  arreglo. 

¡Caray!...  ¡Pues  sí  que  lo  siento!... 

¿Qué  es,  don  Miguelito?  ¿El  botón  que  se  le 

descosió  esta  mañana? 

Y  un  roto  que  acabo  de  hacerme. 

¡  Nunca  falta  un  roto  para  un  descosido  ! 

(Coge  la  americana  y  se  dispone  2  cosérsela.) 

l  Yo  le  daré  un  par  de  puntadas,  hombre  ! 

¡Honradísimo!...  Nada  menos  que  la  marquesa 

de  Valgramde  zurciéndome  la  ame':'5cana. 

(Aparte.)  ¡Tiene  delirio  de  grandezas!... 

¡  Pobre  marquesa  de  Valgrande  ! 

No  se  apure,  que  antes  de  ocho  día9  tiene  usted 

aquí  a  Gonzalo  pidiéndola  perdón. 

Me  parece  que  no  aguardo  a  tanto 

¿Cómo? 

Lo  tengo  decidido.  Esta  misma  tarde  tomo  el 

tren  y  me  vuelvo  a  Gijón. 

¡Quiá!...  Eso  sí  que  no.  Yo  te  he  prometido 

arreglarlo  todo,  y  lo  arreglo. 

Eso  llevas  diciéndome  desde  hace  dos  meses. 

La  combinación  que  tengo  ahora  no  me  falla..., 

no  puede  fallarme.  Si  no  es  el  cariño  el  que  le 

hace  venir,  le  traerá  su  dignidad. 

¿Eh? 
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MILAG.  No  me  entiendes.  No  puedes  entenderme.  He 

apelado  a  un  recurso  que  no  falla. 
CARM.    No  me  fío. 

MILAG.  ¿Vas  a  dudar  .de  mis  recursos  predsamente  el 
día  que  ingreso  en  el  ministerio  con  diez  mil 
reales  de  sueldo?  (Suena  el  timbre.  Miguel  va  a 
abrir,  pero  Milagros  se  adelanta.)  Deje  usted... 
Yo  abriré.  (Va  hacia  la  puerta  y,  al  mirar  por  la 
mirilla,  queda  asombrada.)  j  Atiza:..  ¡Pues  a 
éste  sí  que  no  me  lo  esperaba  yo  ! 

CARM.    ¿Quién  es? 

MILAG.  El  que  menos  puedes  imaginarte  :  don  Blas  Fol- 
gueras. 

CARM.    (Se  levanta  sorprendida.)  \  El  abuelo  ! 

MILAG.  (Después  de  escucharse  un  largo  timbrazo.) 
¿Quién  puede  llamar  así  más  que  él? 

CARM.  (Dando  la  americana  a  Milagros.)  Toma,  acaba 
tú  de  coser  la  americana,  Milagritoa. 

MILAG.  (Dándosela  a  don  Miguelito.)  Don  M/guelito,  aca- 
be usted  de  zurcirse  ia  americana. 

MIGUE  (Resignado.)  Bueno,  bueno...  (Ha:)e  mutis  por 
la  segunda  derecha  Vuelve  a  oírse  un  timbrazo 
más  largo  aún  que  los  anteriores.) 

CARM.  Abre. 

MILAG.  Abramos  a  ^a  fiera,  ¡que  vendrá  buena!...  (Por 

'la  mirilla.)  ¿Quién  es? 
BLAS      (Dentro  y  con  una  entonación  cariñosísima.)  Yo, 

monina,  yo. 

MILAG.  (Muy  asombrada.)  ¡Caray!...  Este  no  es  don 
Blas.  (Abre  la  puerta  y  por  ella  entra  don  Blas, 
quien  se  dirige,  muy  afectuoso,  hacia  Carmen  y 
luego  hacia  Milagros.  Én  sus  modales,  en  la  en- 
tonación de  su  voz  se  advierte  una  exagerada 
mudanza.  Ahora  es  afable,  cordial,  cariñoso.) 

BLAS      ¡Carmen!...  ¡Nena!...  ¡  Simpática  Milagritos  !... 

MILAG.  (Sin  poder  explicarse  el  cambio  de  don  Blas.) 
¿Pero  quién- es  este  hombre? 

CARM.    Don  Blas...  Abuelo... 

BLAS  Sí,  hija,  yo.  Yo.  El  marqués  de  Valgrande  en 
persona,  que  viene  a  suplicar  a  las  ilustres  Pé- 
rez..., a  rogarles  encarecidamente... 

CARM.    (Muy  sorprendida.)  ¡Pero  Milagritos! 
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¡Se  ha  vuelto  loco!...  ¡  Ay,  a  mí  me  da  miedo 
este  hombre  !... 

(Avanzando  hacia  ella.)  Milagritos... 
(Retrocediendo,  aterrada.)  ¡Ay!... 
(Con  gran  cordialidad.)  ¿Qué  pasa,  rica? 
(Muy  asustada  y  refugiándose  detra:<  de  una  si- 
lla.) Eso  pregunto  yo.  ¿Qué  le  pasa  a  usted? 
¿Cómo  no  ha  entrado  usted  dando  gn^os?  ¿Cómo 
no  ha  roto  usted  ni  una  mala  silla 
Porque  soy  otro.  He  decidido  ser  ctro.  Sacrifico 
mi  carácter  por  la  felicidad  de  mi  meto...  y  por 
la  íuy.i.  (Por  Carmen.)  Porque,  sierdo  tú  feliz, 
también  lo  será  Gonzalo. 
¡  Abuelo  ! 

(Bajo  a  Carmen.)  No  te  acerques  mucho,  por  si 
acaso... 

¿Ves  el  cambio  que  se  ha  operado  en  mí?  Pues 
la  misma  transformación  encontrarás  en  toda  la 
familia,  porque  yo  la  obligaré  a  ello.  Mi  hija 
será  una  madre  para  ti  ;  mi  nieta,  una  hermana  ; 
y  respecto  a  Gonzalo.,.,  Gonzalo  ha  roto  con 
aquella  mujer  para  siempre... 
¿De  veras? 
No  lo  creo. 

(Dirigiéndose  a  ella,  indignadísimo.)  ¿Y  por  qué 

no  lo  cree  usted? 

(Interviniendo.)  ¡fon  Blas!... 

(Arrepentido  ya  de  su  arrebato  y  haciendo  una 

cómica  transición.)  ¿Y  por  qué  no  lo  cree  usted, 

menina  ? 

(Contestándole  en  el  mismo  tonoí)  i  Porque  no, 
salado  i 

(Cariñosamente.)  ¡'Desconfiada  ! 

(Idem.)  \  Guasoncíbilis  ! 

¿Y  por  qué  no  ha  venido  Gonzalo? 

Yo  soy  su  embajador.  La  paloma  qu.^  viene  con 

el  ramo  de  oliva. 

i  Qué  palomino  ! 

Me  parece  un  sueño,  abuelo. 

Por  que  cese  el  escándalo  de  vuestra  separación, 

soy  capaz  de  todo.  Ya  lo  ves  :  me  he  guardado 

mi  genio  en  el  bolsillo ;  he  venido  a  que  me 
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perdones  mis  intransigencias,  y,  si  es  preciso, 
estoy  dispuesto  a  proclamar  que,  donde  estén  los 
Pérez,  que  se  quiten  los  Folgueras. 
MILAG.  Eso  no. 

BLAS  (Con  violencia.)  ¡Eso  sí!...  (Vuelve  a  arrepen- 
tirse y  a  tornarse  amable.)  ¡  Eso  si,  monina ! 
Si  bien  se  mira,  el  apellido  de  ustedes  tiene  un 
sello  de  nobleza,  tiene  un  tinte... 

MILAG.  Un  tinte  y  quitamanchas  tuvo  mi  padre  en  la 
calle  de  Prim.  Ya  se  lo  dije  a  usted  cuando  nos 
conocimos. 

BLAS  Vendrás  conmigo,  ¿verdad,  Carmina?...  Entra- 
rás de  mi  brazo  en  nuestro  caserón,  y  todos  te 
recibirán  con  los  brazos  abiertos...  ¡Todos! 

MILAG.  (Para  sí,  y  muy  preocupada.)  \  Pues  no  me  lo 
explico!...  Porque  Gonzalo  debió  recibir  ayer 
mi  carta. 

CARM.    Iré,  iré...,  v^ro  cuando  venga  Gonzalo  a  bus- 
carme. 
BLAS      i  Nena  ! 

CARM.    Yo  también  tengo  mi  orgullo,  don  Blas... 
MILAG.  Los  Pérez  somos  asi...  Recordamos  nuestra  cuna. 
CARM.    (Enjugándose  unas  lágrimas.)  He  suWdo  tanto... 

Me  ha  hecho  sufrir  tanto... 
BLAS  ¿Lloras? 
CARM.    No,  abuelo. 

BLAS  ¿Cómo  que  no,  si  estás  llorando  como  una  cria- 
tura? 

MILAG  Ya  se  lo  he  dicho  a  usted...  ¡Recuerdos  de 
cuna  ! 

BLAS      (A  Carmen.)  Anda.  anda...  Ve  a  tranquilizarte... 

Y  luego  hablaremos...  Aun  tenemos  mucho  que 
hablar...  Aquí  aguardo,  Carmina  ;  aquí  aguardo. 
(Mutis  de  Carmen  por  la  primera  derecha.) 

MILAG.  (Alargando  sa  diestra  para  chocarla  con  la  de 
don  Blas.)  ¡Así  me  gusta!...  ¡Abuelo,  es  usted 
un  tío  !...  i  Chóquela  usted  I 

BLAS  (Indignado  y  volviendo  a  hacer  gala  d-:  su  mal  ge- 
nio.) ¡  Pocas  confianzas,  señorita  !  ¡  Pocas  con- 
fianzas !...  No  crea  usted  que  a  mí  se  me  olvida 
que  ^a  culpa  de  todo  la  ha  tenido  ujted  por  en- 
trometida y  por  impertinente... 
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■MILAG.  (Muy  sorprendida.)  ¡Oiga  usted!...  ¿No  había- 
mos quedado  en  que  se  había  usted  guardado 
el  genio  en  el  bolsillo? 

BLAS      i  Pero  lo  saco  cuando  me  da  la  gana!... 

MILAG.  ¡  Caray  !  ¡  Caray  ! 

BLAS  ¿Ustei  qué  se  ha  creído?  Yo  podré  ser  un  cor- 
dero para  su  hermana  ;  pero  para  usted  no  tengo 
por  qué  ser  animal  de  ninguna  clase 

MILAG.  ¡Genio  y  figura!... 

BLAS      (De  muy  mal  talante.)  \  Hasta  la  sepuhura,  se- 
■    fiorita !... 

MILAG.  (Contestándole  en  el  mismo  tono.)  \  Pues  a  mo- 
rirse, que  es  su  obligación  !... 

BLAS      ¡Abajo  los  advenedizos!...  ¡Vivan  'os  nobles!... 

¡Mueran  los  Pérez  i...  ¡  Hurra  por  los  Folgue- 
ras  !...  ¡Ay!  ¡Si  no  tengo  esta  pequeña  expan- 
sión, me  muero!...  ¡Me  muero!...  (Suena  el 
timbre.) 

MILAG    (Yendo  a  abrir.)  ¿Quién?...  (Mira  por-  la  mirilla.) 
GONZ.    (Dentro.)  Abre,  Milagros. 
BLAS      (Muy  sorprendido.)  ¿Eh? 

MILAG.  (Para  sí  y  mientras  abre  la  puerta.)  Mi  carta  hizo 
ef^ícto.  Ahora  que  ya  no  hacía  falta.  (Por  la  puer- 
ta del  foro  sale  Gonzalo.) 

BLAS      ¡  Gonzalo  1 

GONZ.  ¡Abuelo!... 

BLAS  ¿Tú  aquí?...  ¿Pero  no  habíamos  quciado  en  que 
nos  esperarías  en  Gijón?...  ¡Qué  impaciente 
eres  !.. 

GONZ.  ¡  Impaciente  !..j  ¡  Impaciente  por  comprobar  lo 
que  dice  este  anónimo  que  recibí  dyer  al  poco 
tiempo  de  emprender  usted  el  viaje  ;  Cogí  el  auto 
y  aquí  he  venido. 

BLAS      ¿Has  recibido  un  anónimo?...  ¿Y  qué  dice? 

MILAG-  (Interviniendo.)  Pero  si  no  dice  anda,  no  dice 
nada...  «Querido  Gonzalo :  un  buen  amigo  te 
advierte...» 

GONZ.    (Sin  prestar  atención  a  sus  palabrcs,  saca  una 
carta,  que  entrega  a  don  Blas.)  Lea  usted,  abue- 
lo ;  lea  usted... 
BLAS      (Leyendo.)  «Querido  Gonzalo:  un  bven  amigo  te 
^  advierte  que  tu  dignidad  corre  pehgro.  La  con- 
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fianza  ciega  que  tienes  en  la  fidelidad  de  tu  mu- 
jer puede  traerte  graves  desengaños.  Sí,  Gonza- 
lo, sí ;  estás  haciendo  el  ridí...»  (Alto.)  ¡  El  ridí ! 
j  Qué  expresión  ! 

MILAG.  Vuelva  usted  la  hoja.  Lo  otro  está  detrás. 

BLAS      (Leyendo.)  «...  el  ridí-culo.»  (Alto.)  Es  verdad. 

MILAG.  (Aparte.)  ¡  Es  que  no  cabía  ahí ! 

BLAS  (Lee.)  ((Aunque  separada  de  ti,  Carmen  no  se 
desespera,  y  procura  distraerse  cuanio  puede.  Vi- 
gílala,  y  si  quieres  tener  una  prueba  plena  de  tu 
desgracia,  en  un  cajón  de  la  cómoda  encontra- 
rás cartas  y  retratos. — Un  amigo  del  alma.)^ 

GONZ.    ¿Qué  le  parece  a  usted? 

BLAS  ¡Una  infamia!...  Esto  es  una  infamia...  ¿Vas  a 
hacer  caso  de  un  miserable  anónimo? 

MILAG.  ¡  Claro  que  no  debes  hacer  caso  ! 

BLAS  ¿Vas  a  hacer  caso  de  la  mala  intención  de  una 
persona  mal  nacida? 

MILAG.  ¡  Caray,  don  Blas  ! 

BLAS      Mal  nacida  y  villana,  y  en  vidiosa,  y  granuja... 
MILAG.  (Para  sí.)  \  Me  está  poniendo  buena  ! 
BLAS      (A  Milagros.)  i  Ayúdeme  usted  a  convencerle, 
Milagros  !... 

MILAG.  Bueno  ;  pero  insultos  no,  ¿eh?  (Dirigiéndose  d 
Gonzalo.)  Escucha,  Gonzalo. 

GONZ.  No  quiero  escuchar  nada.  Pronto  he  de  compro- 
bar la  verdad.  Carmen  misma  ha  de  abrir  esa 
cómoda  delante  de  mí...  ¡Y  como  sea  cierto!... 
¡Como  sea  cierto!...  Carmen...  Carmen...  (Hace 
mutis,  llamándola,  por  el  foro  derecha.  Quedan 
solos  Milagros  y  don  Blas.) 

MILAG.  (Muy  preocupada.)  ¡La  hemos  hecho  buena!... 

Pero,  señor,  ¿quién  me  mandaría  a  mí  meterme 
en  estas  cosas? 

BLAS      (Sin  entenderla.)  Pero,  Milagritos... 

MILAG.  Don  Blas,  ¿usted  ha  metido  la  pata  alguna  vez? 

BLAS      i  Señorita  ! 

MILAG.  Es  que  yo  acabo  de  meterla  ahora  mismo.  ¡  Pero 

de  qué  modo  !...  ¡  Hasta  el  cuadril  i 
BLAS      No  la  entiendo  a  usted. 
MILAG.  Ese  anónimo  está  escrito  por  mí. 
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BLAS      ¿Por  usted? 

MILAG.  En  vista  de  que  Gonzalo  no  venía  por  las  buenas, 
quise  traerle  por  las  malas...,  y  ^as  malas  era 
esto  :  despertar  en  él  la  sospecha  de  que  Carmen 
le  era  infiel. 

BLAS      ¿Pero  Carmen?... 

MILAG.  ¡Mi  hermana  es  tan  honrada  como  la  propia  Ci- 
beles, que,  separada  hace  tanto  tiempo  de  Nep- 
tuno,  no  ha  dado  nunca  que  hablar  ni  tanto  así ! 

BLAS  ¡  Pues  corra,  corra  a  decírselo  a  Gonzalo  !  ¡  Al 
demonio  se  le  ocurre!...  ¡Al  demonio! 

?AILAG.  Al  momento,  sí,  señor  ;  al  momento.  (Vase  por 
el  foro  derecha.  Queda  solo  en  escena  don  Blas.) 

BLAS  (Pensativo.)  ¿Será  cierto  lo  que  és^a  dice,  o  es 
que  trata  de  ocultar  la  falta  de  su  hermana?  De- 
seo muy  disculpable,  pero...  ¡  Pues  yo  he  de  con- 
vencerme pronto  de  ello  !  ¡  Ahora  mismo  !  ( Se 
dirige  a  la  cómoda.)  Pero...  (Al  tirar  de  uno  de 
los  cajones,  éste  se  abre.)  ;  Si  está  abierta  I  Pues 
al  estar  abierta...  (Rebusca,  afanoso  en  el  inte- 
rior del  cajón.)  Ropas.  (Abre  otro  y  verifica  la 
misma  operación.)  Más  ropas...  (Abre  el  tercero 
y,  al  revolver  en  él,  queda  sorprendido.)  ¿Eh? 
¿Qué  es  esto?...  ¡Ropitas!...  (Va  sacando  las 
prendas  infantiles  que  se  indican.)  \  Una  camisi- 
ta  !...  I  Unas  braguitas  !...  ¡Un  gorrito  !...  (Con 
entusiasmo  y  muy  enternecido.)  ¡Era  verdad!... 
¡  No  me  había  engañado  ! . . .  ¡Un  biznieto  !  ¡  Voy 
a  tener  un  biznieto!...  (Encaminándose  con  el 
gorrito  la  camisita  y  las  braguitas  hacia  el  forá 
derecha.)  ¡Gonzalo,  Gonzalo!...  ¡Mira!...  ¡Mira 
lo  que  había  en  la  cómoda  !...  (Vase  por  el  in- 
dicado sitio,  presa  de  gran  emoción.  Inmediata- 
mente, por  la  primera  derecha,  Carmen,  seguida 
tí^  Gonzalo  y  Milagros.) 

MILAG.  (A  Gonzalo.)  Es  verdad.  Te  juro  que  es  verdad, 
Gonzalo.  Yo  fui  quien  te  escribió  esa  carta... 

GONZ.    Escucha,  Carmina  •  escucha. 

CARM.  Ahora  no.  Ya  no  puedo  escucharte.  He  podido 
perdonar  tu  infidelidad  y  tu  abandono  ;  pero  tu 
sospecha  no  podré  perdonarla  nunca. 
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MILAG.  (Desesperada.)  ¡  Cuando  yo  digo  que  he  metido 

la  pata!...  ¡  Fero  que  bien! 
GONZ.    Mis  celos  eran  la  mejor  prueba  de  mi  cariño... 
MILAG.  Del  humo  del  cariño  nacen  los  celos,  como  decía 

Casenave. 

CARM.  No,  no.  Tu  desconfianza  me  ha  herido  en  lo  más 
hondo...  Regresarás  tú  solo  a  Gijón.  Yo  me  que- 
do aquí  con  los  míos. 

MILAG.  i  Ahora  que  había  yo  conseguido  que  volviera 
el  marido  pródigo  !... 

GONZ.  ¡Perdóname,  Carmina!...  Mil  vec^eb  te  pido  per- 
dón... Yo  sabré  borrar  esta  nueva  ofensa  que  te 
he  hecho,  como  sabré  borrar  también  mis  yerros 
pasados,  j  Te  lo  juro,  Carmen;  te  lo  juro!  (Por 
la  primera  derecha  sale  don  Blas,  seguido  de 
Ventura.) 

BLAS  (Mostrando  a  Gómalo  la  ropiia  infantil.)  Gonza- 
lo, Gonzalo...  ¡Mira  lo  que  había  en  la  cómoda! 
¡  Mira  !... 

GONZ.    ¿  Eh  ?. . .  ¡  Carmen  ! . . . 

MILAG.  ¡  Ah,  sí!...  El  juego  de  cristianar  que  estamos 
tjordando  para  la  vecina  del  entresuelo. 

BLAS  (Arrojando  al  suelo  las  prendas.)  ¡Para  la  ve- 
cina !... 

VENTU.  (Dirigiéndose  a  la  cómoda  y  sacando  otras  pren- 
das.) El  que  será  para  su  biznieto  es  mucho  más 
bonito...  Mírele  usted... 

GONZ  (Abrazando  a  Carmen,  que,  al  fin,  se  deja  abra- 
zar por  su  marido.)  ¡Carmina!...  ¡Carmina!... 

MILAG.  (A  don  Blas,  con  sorna.)  ¡  Buen  susto  le  he  dado 
a  usted,  don  Blas  ! 

BLAS  Pero  ¿usted  cree  que  soy  bobo?...  ¡Si  ya  esta- 
ba yo  enterado  de  estas  agradables  novedades!... 

MILAG.  ¿Cómo?...  ¿Es  que  le  han  puesto  a  usted  un 
telegrama  desde  París?... 

VENTU.  Yo  se  lo  escribí,  hijas  mías,  yo  se  lo  escribí... 

BLAS  ¡  Pues  por  eso  me  he  presentado  aquí  como  me 
he  presentado !...  Para  evitarle  a  Carmen  una 
impresión  fuerte...  ¡Cualquiera  le  da  un  disgusto 
estando  como  está  !...  Pero  deje  usted  que  salga 
de  su  cuidado  y  ¡ya  verá  usted!,  ¡ya  verá  us- 
ted!... ¡Cómo  voy  a  desquitarme  entonces!... 
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MILAG.  Bueno  ;  hay  que  reconocer  que  gracias  a  usted 

y  a  mí  se  ha  arreglado  todo. 
BLAS      ( Muy  indignado.)  ¡  Gracias  a  mí  solo  !  ¡  A  mí 

solo  !... 

CARM.    ¡Por  Dios,  don  Blas!.,. 

BLAS  (Cambiando  súbitamente  de  tono  y  volviéndose  a 
convertir  en  jalea  pura.)  ]  A  mí  sólito,  hija,  a 
mí  sólito  !...  Queriendo  yo,  arreglo  todo  lo  que 
haya  que  arreglar  en  este  mundo  !... 

CARM.  ¿Pues  por  qué  no  arregla  usted  los  amores  de 
mi  hermana  con  don  Miguelito? 

BLAS      ¿Y  quién  es  ese  don  Miguelito? 

MILAG.  Nuestro  huésped.  Un  violinista  que  nos  tiene  al- 
quilada esa  habitación,  y  que  me  trae  loca,  ¡  lo 
que  se  dice  loca  !... 

BLAS  ;  Pues  hecho  !...  (Por  la  segunda  derecha  sale 
Miguelito  y  se  dirige  hacia  Gonzalo,  al  que  abra- 
za cariñosamente.) 

MIGUE.  Gonzalo,  ¡al  fin  viniste!...  * 

CARM     Al  fin,  don  Miguelito... 

GONZ.    Aquí  me  tienes... 

MILAG.  (A  don  Blas,  señalando  a  Miguelito.)  ¡Ese  es!... 
¡  Ese  es  ! 

BLAS      ¿Ese?...  ¡No  me  gusta!... 

MILAG.  i  Pero  a  mí,  sí,  don  Blas  ! 

BLAS  Bueno  ;  pues  si  á  usted  le  gusta.  (Se  dirige  a 
Miguelito,  y  poniéndole  una  mano  en  el  hombro, 
le  dice  con  voz  de  trueno.)  Tenemos  que  hablar, 
pollo... 

MIGUE.  (Sorprendido.)  Cuando  usted  guste... 

BLAS      Luego,  luego  hablaremos... 

MILAG.  ¡  Qué  bueno  es  usted,  don  Blas  ! 

BLAS      Usted  tampoco  es  mala.  Tiene  usted  su  genio  ; 

pero,  vamos,  reconozco  que  todo  lo  ha  hecho  us- 
ted pensando  en  la  felicidad  de  su  hermana...  Y 
que  es  usted  una  mujer  simpática. 

MILAG.  Sí,  señor.  Muy  simpática,  aunque  me  esté  mal  el 
decirlo. 

BLAS  Pues  yo  le  prometo  que,  si  lo  que  viene  es  niña, 
en  recuerdo  de  usted  la  pondremos  Milagros. 

MILAG.  Pues,  si  es  niño,  en  recuerdo  de  usted  se  lia- 
mará  don  Blas... 
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BLAS      (Abriendo  sus  brazos,  en  los  que  se  arroja  Mi- 
lagros.) ¡  Milagros  !... 
MILAG.  ¡Abuelo!... 

BLA.S      (Rechazándola  indignado.)  \  Bisabuelo,  porra  !  ¡  Bi- 
sabuelo ! 


TELÓN 


